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Por medio do los más vulgares procedimientos de arbitrariedad y gangs­

terismo se han ido imponiendo los candidatos colaboracionistas en las eleccio­
nes de los principales gremios. En metalúrgicos de capital fueron impugnadas 
lías listas rosa y azul y blanca, lo que adulteró y  vició todo el proceso electoral 
ieñ el gremio, dado que la seccional porteña es decisiva. A  esto debemos agre­
garle el ya viejo método del jnanijeo de la Junta Electoral, controlada por el 
"grupo de Lorenzo Miguel. Igualmente, con pretextos haladles se impidió la 
presentación de la lista azul en el sindicato de mecánicos, inflándose luego, 
^groseramente, las cifras de votantes (en GM Barracas se asedió a los represen­
tantes de la Junta Electoral con baldazos de agua lanzados por eneima dé los 
•armarios). San Sebastián lia asegurado oficiosamente que su agente, David 
Jbiskiii, será el- caballo del comisario, ganador, en empleados de comercio. La 
Unióii Ferroviaria en la resistencia há denunciado él carácter fraudulento y  
imt ¡estatutario de la constitución de la Junta Electoral, la ausencia de padro­

nes y el ocultamiento del sistema electoral que habrá de adoptarse. En texti­
les no existe oposición organizada capaz de enfrentar al grupo entregador lo- 
hollaberrista, esta, vez sin Loliollaberry. - , . .

Mientras la marclia dei movimiento obrero real sé manifiesta en .la huel­
ga de El Chocón, de Acindar y Villa Constitucióii, dé Luz y  Fuerza de .Cór­
doba, de la ocupación delME, etc., la burocracia sindical y él gobierno libran 
una batalla antiobrera para regimentar al gremialismo argentino, cuya base, 
el proletariado, desbordó revolucionariamente en tres oportunidades durante 
el año pasado, y To sigue haciendo en las importantes luchas presentes. El ob­
jetivo de la dictadura capitalista es lograr, contra viento y  marea, la realiza­
ción del congreso de la CGT, copado con los elementos más corrompidos, para, 
usarlos como factor de contención del proletariado, y de cobertura ‘‘popular”  
para una eampaña represiva contra los llamados “ grupos subversivos’ '.
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EL CHOCON
Cuando pasadas .las 9 des la maña- 

na.del 14 do máizó loa últimos huel­
guistas abandonaban las obras do El 
Ghocón y sus dirigentes eran arres­
tados, terminaba do desintegrarse, 
jaqueado por el aislamiento, el más 
importa»to: movimiento huelguístico 
do los últimos tiempos. Movimiento
quo no fue, como lo pretenden los 
voceros oficiales y la prensa burgue­
sa,, una vulgar reyerta entre fraccio­
nes sindicales .sino él más avanzado 
y conciento intento por imponer a la 
patronal y la. dictadura el reconoci­
miento de una -dirección combativa 
surgida de las basesj orientación- 
quo marcará el rumbo dé las pró­
ximas luchas del movimiento obre­
ro. Aunque hayan terminado en de­
rrota; loa veintiún día¿ do huelga'de 
El Chocón son parte de un fenóme­
no histórico imbatible.

■El conjunto de lós direcciones sin­
dicales de todo el país, sin distinción 
do matices, es responsable del desen­
lace do la huelga, por ei completo 
aislamiento a quo la sometieron sin
articular un- solo gesto de apoyo, 
ofoctivo. Serios esfuerzos llevaron a 
cabo Iob huelguistas para romper pl 
cerco político que loa i-obdó. La prin­
cipal: la propia naturaleza de sus 
mótodos de organización (piquetes 
armados, democracia de bases), es­

tuvo dirigida a sostener el movi­
miento hasta que ésto empalmara, 
con una reacción obrera a escala na- 
fiional. .Delegaciones dol comitó 'le 
huelga viajaron a entrevistarse con 
Tosco y Torres en Córdoba, con la 
iC(?T rosnrina, con Ongaro, las 62, 
los independientes ,v miembros dc los

encontraron flacas promesas de apo­
yo moral.

Sin la existencia de una corriente 
efectiva de apoyo , a la huelga en el 
resto del país, sobre los huelguistas 
pesó • decisivamente la debilidad’ del 
apoyo social con que podían contar 
en la zona y su carácter de cerco. 
La villa obrera de El Chocón es sólo 
un campamento transitorio cuyas 
instalaciones son propiedad de la 
empresa constructora.' Sin arraigo en 
el lugar, los obreros carecieron de 
un; medio social que los cobijara' y 
asegurara la continuidad de la huel­
ga,'coino hubiera ocurrido en un ba­
rrio, obrero dé Buenos "Aires,.- Cór- 
dobá í Kosorio,- En realidad fiólo
contaron con süa propias fuerzas,-laa 
de sus familias y él apoyo de secto­
res de técnicos o - ingenieros do la 
obra que -se "solidarizaron“con lá lu­
cha obrera. Para salvar esta gravo 
dificultad, el Comité so dirigió ini- 
cialmeñte a las direcciones Sindica­

les de Neuquén (Luz y Fuerza, La 
Fraternidad, Empacadores dé Fru­
tas) en busca de solidaridad pplíti- 
ca y apoyo material. A l .principio lo» ' 
burócratas provinciales retacearon 
un compromiso político, lo quo lle­
vó al Comité a propiciar la forma­
ción de una coordinadora zonal do
bases ligada con movimientos almila-. 
res; como por ejemplo la IntersindL 
cal de Bahía Blanca. MSs tarde, los 
dirigentes sindicales dc Neuquén ao 
engancharon en las maniobras polí­
ticas del obispo y declararon abier­
tamente su apoyo a la huelga.

íDésde cl primer momento el go­
bierno anunció qué seguiría una tác­
tica de desgaste apoyada en el ais­
lamiento político y social de loa 
huelguistas y robustecido .por uü blo­
queo' policial estrecho. Que lá táeti- ■ 
ea de desgaste -haya triunfado finaL 
mente no significa para nada una 
victoria de la dictadura. Es cierto 
que derrotó úna huelga'obrera, pero

'-no por eso fortaleció al participacio-
nista Coria, en realidad más d.bil

. que nunca. A  cambio de no alcanzar 
ningún'‘ objetivo político efectivo, 
Qnganía debió pagar ¿1 precio do 
desmantelar loa trabajos- do una 
obra quo considera de prioridad na­
cional.
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Perón - Onganía

Connivencia en la Regimentado» Siudical

actual comisión de. ios 25.

PARO GENERAL CON 
MOVILIZACIONES

(Continúa de. la pág. 1)

LO QUE EL VIENTO 
SE LLEVO

¡Hace alrededor de cinco meses, las 
62. organizaciones peronistas expul­
saron de su seno, a los “ blandos” , 
por integrar éstos la comisión reor­
ganizadora de los 25. Elsta orienta­
ción contó con cl pleno aval do Pe­
rón, lolquc indicaba más que un en­
frentamiento intergremial dentro dol 
peronismo una verdadera ruptura en 
su seno; así surgieron las 62 duras, 
cuya cabeza sindical principal era 
Avelino Fernández.

De las 62 duras va quedando, po­
co a poco, sólo el1 recuerdo. El go­
bierno militar impulsó su desintegra­
ción por vía de su desplazamiento de 
las direcciones do los principales 
gremios. El eje de esta política lo 
constituyó la ELEOOION EN EL 
GKEOMJO MElf||iüBGiaO, donde 
Saja Sebastián apoyó a Miguel. Pe­
ro como-se sabe desde hace casi dos 
meses, Perón también dio- su apow 
yo a Miguel cuando ee produjo la 
ruptura do éste con Avelino Fernán­
dez.

Otro punto viene a esclarecer so­
bre la conducta de la burocracia gre­
mial peronista y Perón:-LAS ELEC­
CIONES PEEBOYIAIOIAlS. El pe- 
pis-mo, lejos de integrar un frente 
único de oposición y denunciar las 
múltiples maniobras fraudulentas en 
preparación, está, en realidad, acti­
vando un acuerdo con el.gobierno, 
2o cual está demostrado en el ine­
quívoco hecho de quo dirige su pro­
paganda contra el scipiónismo y el 
MUCS y no contra los agentes de la 

■ intervención militar.
Que estamos frente a una manio­

bra de reparto d*. sillones en el 
anunciado congreso de la OGT entre' 
Perón (blandos) y Onganía (parti- 
cipacionistas), reparto que se efec­
túa con el método del fraude y la 
regimentación sindical antiobrera, lo 
prueba también la evolución de la 
pituaidón en EL GEEMIO TEXTIL. 
La directiva textil, completamente 
desprestigiada por el acatamiento 
de sus afiliados a las huelgas del

año pasado a- pesar do la prohibi­
ción de los burócratas, intentó un re­
acomodamiento hacia la izquierda 
retirándose d el participacionismo 
para quedar, de liocbo;-en el sector 
blando. Esta maniobra carecería de 
sentido, puesto que tal .viraje no 
ayuda a la popularidad de nadie, si­
no mediara la circunstancia da que 
tal inclinación llevaba a la burocra­
cia textil a la misma posición hacia 
la que evolucionaba, la burocracia 
metalúrgica con el,apoyo de Perón: 
los metalúrgicos de “ duros’ ’  a 

, “ blandos”  y los textiles de parti- 
cipacionista'g también a blandos, to­
dos reagTupados con aval de Perón. 
Lohollaberry se fuo al diablo .por­
que la mayoría de los dirigentes sec­
cionales entendieron quo toda la ma­
niobra resultaba más efectiva sin es­
te capitosto quemado.

No nos debería sorprender que Pe­
rón justificara toda esta maniobra 
como una táctica de infiltración pe- " 
ronista dentro, del congreso de la 
’QGT que prepara Onganía. Allá él; 
los obrerog concientes calificamos 
esta maniobra por el hecho simple 
y claro- do que se valió del fraude, 
la regimentación, el gangsterismo y 
contra el . ascenso de una dirección

Abarcando el panorama de ujl año 
a esta parte podemos apreciar có­
mo Perón avaló y destruyó los ali­
neamientos -burocráticos que busca­
ron un viraje seudoizquierdista: on- 
garismo y “ duros". .Quienes supo: 
nen compatible "una política revolu­
cionaria con una política peronista 
deberían reflexionar, una vez -más, 
sobre este hecho, si no quieren ser, 
en caso de que ya no lo hayan sido 
“ lo que el viento se |llevó,,.

Finalmente, es evidente que On­
ganía no se preocupa mayormente 
de esta “ inñltraci6n” , porque tie­
ne, .por un lado, todos los resortes 
dictatoriales para desandar el cami­
no de la “ normalización*7 de la 
OGT, y por el otro, porque el Te- 
cuento de votos entre partieipacio- 
nistas y .peronistas blandos es de 
una paridad aproximada, lo que da a 
la fracción más proclive a Onganía 
un poder de veto, como ocurre en la

de paro activo en la reunión de al­
gunas 'regionales cegetistas en [Rosa­
rio, muestra hasta qué punto la su­
puesta poüititoa “ dura”  de las G2 
era un puro palabrerío que final­
mente se desintegró. Quienes on el 
interior se ilusionaron con la varian­
te do .Glazzora, quien' viajó tierra 
adentro para vender el buzón .do las 
62, tienen quo liaborse ■ llevado un 
chasco que es de desear-sea defini­
tivo.

.El £rac.aso de este intento, o po- 
sibilidad, d© replanteo de laa ludias 
del año pasado, no- le cierra el ca­
mino a la perspectiva de reiniciar 
masivamente el enfrentamiento a la 
dictadura militar. Al igual que el 
año pasado, no es, de la iniciativa do 
arriba sino de.la multiplicación del 
espíritu combativo de abajo de doli­
do habrá de renacer el caimino de 
la lucha con junta y callejera del 
proletariado y las masas -que he 
orientan bajo- su influjo. Las discu- 
ciones de -replanteos económicos en 
el '00)N1A¡DE y los intentos -do aper­
tura hacia cicnto8 grupos peronistas 
’OSapag), revela que el gobierno no 
os optimista respecto a la evolución 

, de la situación económica y a  su ca­
pacidad -de salir airoso de otra ola 
huelguística de envergadura. Del 
mismo modo, la presión huelguística 
s0 hará sentir entre los burócratas 
colaboracionistas, que tratarán de 
canalizarla en un paro aislado de 24 
horas.

El proceso -de regimentación on 
que está embarcado Onganía, y tam­
bién Perón, ha do profundizar el 
proceso -de derrocamiento de las di­
recciones podridas y de Ja -manifes­
tación -de la lucha obrera a  través 
de su intervención, directa, y  no su­
bordinados a Ioa burócratas. Si al­
guna experiencia surge del aplasta­
miento que impuso la dictadura des- 
.pués - -del -paro del l^-de'inarzo de 
1967, es que incubó un proceso mu­
cho más profundo que el que se de­
sarrollaba, en ese momento.

La clave de -una táctica revolucio­
naria en la presente situación con­
siste en desprender -todas las -con­
clusiones nacionales y clasistas con­
secuentes .quo surge d0 la evolución 
misma de la lucha de clases. La 
conclusión fundamental eg la  nece­
sidad de la independencia política 
del proletariado, la qua sólo puede 
desarrollarse con el programa de la

Obras Sociales
Oponerse a Todo 
Nuevo Descuento

110 - ^  ^
¡  J  g  I  J  especie de

cadas y coi
I  o W a l l X s

En las elecciones gráficas de 
•principios de 1969, el P.C.R. 
-llamó a votar a la lista ongaris- 
ta. En esag elecciones la agru­
pación d© Ongaro era la única 
que se presentaba y nuestro par­
tido agitó en favor del voto en 
(blanco, para subrayar lá nece­
sidad de la independencia clasis­
ta respecto a cualquier variante 
burocrática, así sé vista' de iz­
quierda.

Para las elecciones que se ha 
brán de realizar el domingo 22, 
e l P.O.B. ha llamado al voto 
en blanco; nuestro partido a vo­
tar por la verde de Ongaro- El 
P.O.E. no ha hesitado en adop­
tar tal postura en elecciones con­
vocadas por la intervención y a 
las que concurre la lista reaccio­
naria rosa y blanca, , que objetí-, , 
vamente trabaja para el gobier-

E1 P.O.R. ha sostenido la 
especie de que por estar convo­
cadas y controladas por la inter- 

debía concurrir a 
estas elecciones, es que significa­
ría avalar el fraude. Se olvidan 
de que si las elecciones han co­
brado importancia es porque las 
fracciones burocráticas han he­
cho fracasar métodos máB autén­
ticos de preservación de los sindi­
catos, respecto a la intervención 

. militar; su organización ilegal 
de bases. Yotar a la verde no es 
para nosotros avalarla política-- 
mente, toda vez que discrepados 
con su orientación y .programa; 
constituye, en efecto, un método 
para liquidar la intervención en 
las .limitadas condiciones electo­
rales-

Laderos del ongarismo duran­
te la huelga de Fabril y en las 
elecciones .pasadas, el P.O.li­
cuando tiene algún arresto de in­
dependencia so identifica con 
objetivos de derecha. Esto c8 cl 
destino de hierro de los oportu-

Impedir

Encarcelamiento

Deportación
¡El compañero obrero panadero 

jubilado, Honorino Suárez, ba si- . 
do condenado a un año -de pri­
sión' y a la «deportación poste­
rior hacia la España franquista, 
por disposición de la ley antico­
munista. Nuestro partido, quo 
ha hecho, una. cuestión fundamen­
tal do la lucha por las liberta­
des democráticas con métodos 
clasistas, con intervención direc­
ta de la clase obrera, llama a los 
activistas, comisiones internas y 
delegados a movilizarse por su 
inmediata libertad-. ¡Qué no ocu­
rra, compañeros, lo de la dácada 
del 30 con sus cientos de depor­
tados hacia la Italia mussoliaia- • 
na!

La dictadura militar lia dicta­
do la ley 18.610, qu0 impone el 
contralor capitalista-gubernamen­
tal sobre los fondos sindicales y 
que significa el primer paso en 
la expropiación de las obras ¡o- 
cíales de los gremios a manos de 
los capitalistas. El gobierno mi­
litar ha impuesto sobre las obras 
sociales sindicales el control y  
poder de intervención del Insti­
tuto Nacional do Obras Sociales, 
el que será dirigido por 5 repre­
sentantes del Poder Ejecutivo, 2 
do las cámaras empresarias y  3 
de log sindicatos-

Según esta ley,. será función 
del Instituto “ promover la coor_ 
dinación e integración de las 
obras sociales’’, como primera 
medida para establecer un siste­
ma único sanitario en *4 que los 
sanatorios privados irán absor­
biendo una parte creciente del 
morcado en detrimento de los hos­
pitales estatales en vías do sc- 
miliquidación.

El gobierno no sólo 6e .propo­
ne desmantelar las vallas a la ex­

pansión de la gran medicina ca­
pitalista sino que plantea el íi- 
nanciamfiento de la presente re­
forma aumentando los descuentos 
sobre los salarios disminuidos y 
congelados. La solución obrera re- 
olucionaria es la opuosta: la so­

cialización de la medicina privada 
-bajo control obrero. En defensa 
de los salarios y en oposición a 
la política sanitaria proimperia­
lista hay que organizar la opo-. 
sición a t o do  incremento . do 
descuentos sobre ..los salarios- 
Ejay que organizar el envío de 
petitorios firmadog contra cual­
quier incremento de los descuen­
tos, formar comités de resisten­
cia e ir organizando movilizacio­
nes de boicot. Si no se plantea 
una lucha clasista contra el -des­
cuento cundirá en-tre muchos 
compañeros la idea de desafi­
liarse de los. sindicatos, lo que 
no constituye solución alguna, 
debilita las organizaciones obre­
ras y ayuda al avance de la me­
dicina capitalista de los gran- 
dos sanatorios.

revolución proletaria y el gobierno 
obrero y popular, lo que significa: 
organización fabril de frente único 
al margen de la burocracia, combi­
nando- la labor ilegal y legal, cons­
titución de red de interfabriles, agi­
tación en favor de la constitución de 
piquetes aimado8 y la'línea de los

ria y canalizará las energías de las 
masas hacia -la toma del poder. Hay 
que ganar a la labor común en fa­
vor de esta orientación a todas laa 
corrientes y grupos que indignados 
por la evolución de la política del

da tutela oficial y como expresión 
de un.', doble pod&r frente al Estado 
-burgués. Es la fermentación de esta 
labor de propaganda, agitación y 
organización, la que promoverá una 
nueva ola huelguística, elevará a -ju 
cabeza a una dirección revolucióna­

la .práctica, -por ,un c 
lucionario. Del mismo modo hay. qué 
aprovechar toda vacilación hacia la 

• izquierda de las fracciones stalinis- 
tas, neostalinistas y de los .pequeños 
grupos centristas. Frente único pa­
ra un programa de clase, impulsado 
y desarrollado por medio de la lu­
cha ideológica.

INTEROBRAS 
EN EL 

CHOCON
Apenas lanzada la huelga de 

El -Chocón, la Agrupación Inter- 
obras do Bahía Blanca, que nu- 
cloa a activistas antiburocráticos 
y antidictatoriales de la cons­
trucción adheridos a la Intersin- 
dichl Regional de Agrupaciones 
y  Activistas Obreros, tomó a «a 
cargo la tarea de agitar el apo­
yo zonal al movimiento huelguís- 
¡tico, llamando de inmediato -a un 
paro nacional de solidaridad y a 
organizar la coordinación do los 
activistas baliionsee con el Comi­
té de Huelga de El Chocón, como 
parte de una extensión a nivel na­
cional de la organización de ba­
ses contra Ja burocracia de -Coria. .

Con este propósito, un' delega­
do do 'Iriterobras viajó el '4 de 
marzo hasta E l Chocón, siendo 
.recibido con calurosas muestras 
de ontusiasmo .por una asamblea, 
como el primer apoyo que llega­
ba desdo fuera del corco político 
tendido por la burocracia sindi­
cal y lá'dictadura.' Esto delega- *

do participó durante su estadía 
activamente en las reuniones del 
Comité do Huelga y en las asa/m- 
bloas refirmando el punto- de vis­
ta de la extensión del conflicto 
al resto del país- Eruto de esa 
actividad fuo el acuerdo para im- 
pulaajr en Bahía Blanca una 
campaña de,agitación y  fondo de 
huelga, llamando a organizar co­
misiones clandestinas en cada 
obra para celebrar asambleas y 
resolver un paro zonal indepen­
dientemente do la obstrucción de 
los burócratas participacionistas. 
Ambas tareas se hicieron .con 
gran apoyo del proletariado ba-v 
hiense-

A pesar de la derrota del con­
flicto, el estrecho contacto alcan­
zado entre Interobras y los acti­
vistas de El Chocón abro un te­
rreno fértil .para el desarrollo de 
un movimiento nacional de bas?s 
ea el gremio do la construcción, 
sobro la -baso de esta rica expe­
riencia.



- Lunes 23 de marzo de 1970 POLITICA OBRERA I

UNIVERSIDAD DE L A  PLATA

Balance de la Lucha Contra el Examen de Ingreso

tando la .política limitativa y ¡ 
democrática de la Intervención, ex­
presada en la implantación de cur­
sos o exámenes de ingreso. Lo fun­
damental de estas movilizaciones lle­
vadas a cabo por los estudiantes no 
«s sólo la participación de un gran 
número de compañeros nuevos, sino 
la organización y preparación de la 
lacha aí -margen de las direcciones 
tradicionales ¿el movimiento estu­
diantil y sus organismos (FUA, 
FULP), que marca efectivamente, 
nn importante paso de ruptura del 
¡movimiento estudiantil con estas di­
lecciones y su 'búsqueda de una nue­
va dirección revolucionaria de 'bases 
como condición para el impulso y de­
sarrollo de .las lucias democráti­
ca* de los estudiantes. En efecto, 
luego de todo un (primer período 
de preparación, la . constitución de 

, de Lucha del In­

natos 'burocráticos en manos de^li- 
recciones proburguesas o proburo- 
cráticas ('franja Morada, POR), 
han demostrado su absoluta incapa­
cidad de organizar la lucha estu­
diantil por imponer la entrada irres­
tricta a la Universidad.

¡De esta manera, la movilización 
•estudiantil do febrero en La Plata 
responde a la tónica del conjunto 
de las luchas obreras y populares, 
que se abre desde las jornadas de 
¡mayo-junio en Córdoba dcl año pa­
sada: ruptura con las direcciones 
burocráticas y su orientación hacia 
muevas direcciones' encaminadas a 
derrotar revolucionariamente a ia 
^Dictadura y reemplazarla por un go­
bierno obrero y popular.

A  diferencia de (Córdoba, en La 
Plata la Intervención’ se manifestó 
en. '*1 blanda1 \ dialoguista y flexible 
en algunas facultades. Esto hizo po­
sible el logro de algunas concesio­
nes en esas Facultades que, como 
fruto de las movilizaciones, lle­
garon hasta la supresión d0 los exá­
menes (Humanidades y Arquitectu­
ra), o a la implantación de un cur­
so acelerado para los aplazados, don­
de la asistencia es la única condi­

ción  ̂para ol ingreso a la Facultad 
(■Ingeniería). En. el resto de las Fa­
cultades el examen de ingreso so 
mantuvo inalterable.

CEn segundo lugar, la existencia 
de cupos superiores a la cantidad 
de alumnos inscriptos permitía a las 
autoridades universitarias la manió, 
bra política del * ‘ diálogo ’ ’. En. Hu­
manidades, los 1.300 inscriptos, so­
bre un cupo -de 1.500, y las carac­
terísticas del curso e» Sicología, lo 
permitió al decano Agoglia, y tam­
bién al Rector Gatti, justificar la 
existencia do cursos de ingreso se­
ñalando que habían servido para cl 
esclarecimiento de los estudiantes, 
dado que liabían podido discutir to. 
do cuanto quisieran sobre proble­
mas importantes de nuestra época 
cn un “ marco razonable’ »

[La maniobra de la Intervención 
era clara, aún para el conjunto do 
los estudiantes quo de ningún modo 
confiaban en el “  carácter inofen­
sivo* > do los cursos c intenta­
ban arrancar la eliminación do los 
exámenes. El objetivo político do 
Gatti y  su séquito de decanos con­
sistía en .tratar de liquidar la mo­
vilización estudiantil sin el empleo 
de la  represión violenta, en tanto 
ésta parecía agudizar el enfrenta­
miento estudiantil a la política do 
la Intervención.

Además, hay que tener en cuen­
ta; l 9, que las concesiones que se 
vio obligada a otorgar la Interven­
ción se dieron exclusivamente en 
aquellas carreras donde existe ma­
yor demanda de profesionales (Ar­
quitectura e Ingenioría), mantenién­
dose en lns restantes (Derecho, Me­
dicina, Naturales) y 2?, que la In­
tervención se aseguró el tanto por 
ciento do desertores necesario para 

-alcanzar los cupos, en el transcur­
so de los curso3 (ya quo las con­
cesiones se consiguen en los últimos 
días’ del curso). La conclusión fun­
damental quo resultaba de esto es 
que la modificación del régimen do 
ingreso se aplicó momentánea y 
transitoriamente, y en un plano en 
que no entraba en colisión profunda 
con la política educacional en las 
condiciones concretas de este año 
en L*a .Plata, Pero estas modifica­
ciones le ampliaron al rectorado la 
capacidad do dividir la lucha: en 
Medicina, Naturales, Derecho, Exac­
tas, el examen de ingreso se ¡man­
tuvo inalterable, y el movimien­
to estudiantil en estos lugares ha 
pegado un retroceso

Es indudable que la capitaliza­
ción política de esta lucha por paVtc 
dcl movimiento estudiantil no ¡pue­
de consistir en las concesiones .par- 
cialos enteramente , encuadradas en , 
los planes vigentes del gobierno, co­
mo pregonan los oportunistas. Si 
ha de haber un avance del movi­
miento, éste sólo puede provenir de 
la asimilación programática (de. la 
lucha habida, de su fuerza y debi­
lidad, la que debo conducir a 
la -comprensión de la necesidad de ' 
una nueva dirección revolucionaria 
integrada' al ascenso proletario que 
se verifica en el país.

La Coordinadora de Lucha del 
Ingreso pudo haber constituido un * 
paso trascendental en esa dirección, 
toda vez que se organizó al margen 
de la “ burocracia oficial”  de La 
Plata, FUA y FULP, y promovió 
la intervención del activismo estu- 
diantil. Sin embargo, la nefasta in­
fluencia de la agrupación TAMEA, 
quo impulsó su constitución, malo­
gró, do momento, este' objetivo. 
Campoones d,e lo “ concretito” , los 
de TAREA se opusieron á una defi­
nición programática de la Coordi­
nadora, levantando el peor do los. 
programas: no ir más allá do las 
aspiraciones de los sectores xniis 
atrasados, adaptarse a la acción, re- 
ducir a la Coordinadora a la tarea 
do planificar actos y concentracio­
nes. Así es como las autoridades uni­
versitarias pudieron delimitar dónde 
y  cómo concedían y dónde no, divi­
diendo al movimiento. Salvo las ins­
tancias negociadoras apoyadas con 
actos, la Coordinadora no abrió nin­
gún horizonte de lucha. Lo más .gra­
vo es que por este motivo la Coor­
dinadora ha desaparecido luego de 
estas luchas y  nada se ha hecho pa­
ra convertirla en base de la nueva 
dirección estudiantil universitaria. 
“ Un .paso del movimiento real -vale 
míis que una docena de programas”, 
poro en La Plata, Córdoba y Bue­
nos Aires, el movimiento real di.o el 
10 % del paso entero posible por 
carecer de dirección y-de programa. 
Además, ese 10 % no ha quedado 
consolidado y habrá que volver a ga­
narlo cn la próxima oportunidad. 
Para hacer el ridículo de .lo “ con- 
cretito”  TAREA proclamó como su 
arientación oficial el apoliticismo. La 
TEJES propugna y combate por el 
camino opuesto: armar política­
mente on la perspectiva de la lucha 
obrero-estudiantil contra el capita­
lismo, sostener la movilización estu­
diantil con métodos clasistas, impul­
sar la organización de bases y  dotar 
a la vanguardia del movimiento de 

una concepción socialista consecueu*

EDUCACION V CLASE OBRERA

EL CHOCON (Continúa de la página 1)

’ambién se apoyaron en el aisla­
nte de la huelga todas -las espe­
ciónos acerca de una eventual so- 
in negociada que so vería facili- 
i por una apertura populista del 

guDiemo. El nombramiento del go­
bernador Sapag y  el papel jugado 
por el obispo Nevares fueron, la fuen­
te de un tremendo confusionismo, 
ante el que —hay que señalarlo— 
hubo permanente desconfianza por 
parte de numerosos obreros huel­
guistas. Con el antecedente do sus 
antiguas críticas al gobernador Ro- 
sauer, cl obispo do Neuquén se co­
locó en la primera fila do quienes 
creen en la posibilidad do una “ apor 
tara”  nacional-popular de la dicta­
dura. El obispo cumplió un rol per­
fectamente definido: salvarle la ca­
ra “ popular» * al nuevo gobornador, 
cuyo nombramiento fue fruto de la 
actividad política del obispo.

Sapag es peronista y, como dijo 
3maz, “ un hombre consustanciado 
con los objetivos y  política de la Re­
volución Argentina” . Mientras On-

ganía-San Sebastián jugaban la car­
ta del aislamiento, Sapag-Nevares 
mostraban la de un posible acuerdo. 
Todas lus variantes de mediación 
que fueron propuestas incluían como 
condición mínima la renuncia do los 
delegados obreros, precisamente la 
conquista más importante de la huel- 

. ga de diciembre. En tanto so man­
tenía el cerco .policial en torno a la 
huelga las ilusiones en esta maniobra 
“ .populista”  conducían a desarmar 
la perspectiva política clasista dol 
movimiento, objetivo supremo do 
Onganía y Sapag.

A esta maniobra no fu© nada ajo- 
no el obispo, quien recolectó víveres, 
pronunció discursos de apoyo a la 
huelga y hasta durmió en las mise- 
rablea -viviendas obreras, todas acti­
tudes positivas para con la resisten­
cia obrera. Pero esto obispo aspira 
a .bastante más que juntar víveres:

‘ representa a los sectores burgueses 
que ¿buscan una apertura .popular del 
gobierno militar del tipo Sapag. En 
ningún momento el apoyo de Nova­

El desarrollo todavía insuficiente 
del partido olirero revolucionario 
maxista ha permitido el progreso do 
una amplia gama de ideologías quo 
•lejos de proponerse revelar la raíz 
do clase de toda3 las manifestaciones 
de la vida social, hacen su agosto 
ocultándolâ  En el terreno de la edu- 
,cación este fenómeno es una verda­
dera plaga, lo que permite hacer del 
tema un “ oficio* especial de buró­
cratas universitarios, docentes añejos 
y 'profesores de anteojeras, impidien­
do cualquier ingerencia política, que 
no puede ser de otra clase, que dcl 
proletariado. '

La situación en que cl capitalismo 
coloca al proletariado en materia 
educacional revela e l . punto de de­
gradación a que eg llevado cl traba­
jador en el proceso de su superox- 
-plotación. Si bien la clase obrera 
no puede liberarse de este sistema 
por medio de la educación, sino que 
habrá de transformar la educación 
liquidando las bases económicas, ca­
pitalistas, do la sociedad presente, 
resulta fundamental que el terreno 
de la educación entr0' en las reivin­
dicaciones políticas concientes del 
proletariado, toda vez que la lucha 
por cl poder sólo puede darse en se­
rio cuando es nacional, esto es, 
abarca la inmensa mayoría dc los 
agravios que inflinge cl sistema.

La revista Análisis publica unos 
pocos cuadros estadísticos, en su nú­
mero del 17-3, y  que, sin necesidad 
de comentarios, prueban lo que de­
cimos: la educación es un instru­
mento de clase por medio dcl cual 
la burguesía determina cl distinto 
nivel de degradación de los trabaja­
dores que necesita enganchar a la 
producción, y  que revela, no sólo t i

carácter do la política educacional 
rigente sino la situación social, real, 
de los obreros, coa relación a la for­
mación cultural.

No han terminado la escuela pri­
maria ol C6.9 %  de loa agricultores, 
cl 65.3 % de los trabajadores do mi­
nas y cantoras y el 64.9 %  de los! 
obreros y peones industriales.
200.000 niños no llegan a recibir 
ninguna instrucción, ¿00.000 abando­
nan luego dol primer grado, 50.000 
luego del segundo y 50.000 luego del 
tercero: en total 600.000 niños por 
¿ño quedan sin instrucción —cn su 
inmensa mayoría dc familia dc trab­
ajadores—. General Motors llevó a

1965 tigacioi
68 empresas, cada una de las cuales 
ocupaba más de mil personas, con 
un total dc 200-000̂ individuos. Resul­
tado: cl 41 %  de los obreros y  el
9 %’ de los empicados no habían ter­
minado la escuela .primaria. Es in­
dudable lqu0 la desvalorizaeión de 
esta fuerza de trabajo determina 
una mayor miseria y degradación del 
trabajador.

Pero veamos lo siguiente: Pregun­
tado el presidente del Consejo Na­
cional de Educación sobre las causas 
por la qu0 un 12 % de los alumnos 
.repiten de grado dijo: “ Por la fa­
tiga escolar, PRODUCTO DE LA 
M LA ALBGENTAOrON. Colosal, 
miserablemente colosal. En cl capi­
talismo, la miseria impide la educa­
ción y la perspectiva educacional 
que se ofrece no da ninguna alter­
nativa de mejoramiento real. La 
educación es un instrumento de 1a 
explotación capitalista; sólo puede 
progresar para las amplias masas en 
la reorganización socialista de la so­
ciedad.

Trotsky y el
Detonante
Estudiantil

, “ A  fines de 1910 hubo mani- 
festaciones (cosa no vista hacía 
mucho tiempo), en relación con 
las muertes del liberal Muromt- 
sev, que había sido presidente de 
la primera Duma (parlamento 
zarista), y de León Tolstoy. El 
movimiento estudiantil entró en 
una fase nueva. Superficialmen­
te (tal es la habitual aberración 
del idealismo histórico), podría 
haberse creído que la delgada ca­
pa dc los intelectuales era «1 la­
gar de incubación de la resurrec­
ción política, y que por la fuer­
za de su ejemplo estaba comen­
tando a atraer a. la capa supe­

rior do los trabajadores. En rea­
lidad, la ola dcl resurgimiento 
no iba do la cúspido a  la base, 
sino lo contrario. Gracias al re­
vivir de la industria.- la clase 
trabajadora iba gradualmente sa. 
üendo de su estupor. Pero antes 
de quo los cambios químicos que 
liabían transformado a las iuas.ts 
se hicieran perceptibles, pasaron 
a los estudiantes por medio de 
los grupos sociales intercalados. 
Como la juventud estudiantil era 
más fácil de impulsar, la reno­
vación se manifestó ante todo en 
forma de alborotos estudiantiles. 
Pero el observador debidamente 
preparado debía ver de antema­
no que las manifestaciones de los 
intelectuales no eran más que un 
6Íntoma de procesos mucho más 
profundos o importantes dentro 
del mismo proletariado__ ” .

[(“ Stalin,> de León Trotsky - 
Capítulo 5, El nuevo despertar).

res a la huelga fue más de in­
tentar un arreglo —imposible—  en­
tré Onganía y la lucha obrera, sin 
jugarse, definitivamente, - con los 
obreros contra la dictadura. Apenas 
hubo críticas a las condiciones so­
ciales, alusiones á San Sebastián y 
violentas críticas a Coria. Este fue 
el permanente carácter político, de 
sus intervenciones y de su media­
ción. Rechazada categóricamente en 
asamblea su última propuesta (que 
sometía la solución final a San Se­
bastián) las negociaciones se rom-' 
pieron, el obispo se retiró y llegó la 
Gendarmería. Una perfecta división 
del trabajo. .Nevares-Sapag están en 
una gran maniobra .política burgue­
sa a nivel provincial y nacional.

Hemos destacado en números an­
teriores el mérito histórico de la 
aplicación de métodos clasistas de 
organización y defensa do la huel­
ga. Las continuas asambleas fueron 
ejemplo do democracia obrera y ex­
presión de madurez política. El ma­
sivo sentimiento antiburocrático y 
antidictatorial se enriqueció con in­
tervenciones do tono intemaciona­
lista de compañeros bolivianos y

chilenos de gran experiencia políti­
ca y sindical.

Parte esencial de los métodos a 
que aludimos fueron los piquetes 
amados y las barricadas, que de~ 
mostraron de un modo inequívoco la 
voluntad obrera de bases de sobre­
pasar la lucha sindical con métodos 
revolucionarios. Esto implica uu 
avance decisivo en'estas luchas, su 
entronque con el objetivo del gobier­
no obrero y .popular y su continui­
dad directa con el mayo cordobés.

¿Esto no tiene nada que ver con 
la tesis de autodefensa armada de 
los conflictos parciales (método que 
los oportunistas pregonan, y  no apli­
can, para iniciar su “ guerra prolon­
gada”  contra el régimen), equiva­
lente a sostener la lucha sindical 
por las armas y  el desangre estéril 
de cada huelga. En El Chocón volvió 
a confirmarse que tales métodos re­
sultan vitales al sostenimiento de 
una huelga como condición para una 
perpectiva política de extensión de 
la lucha por encima de las direccio­
nes burocráticas. Si esta perspectiva 
no se abre, con una lucha alejada 
de los centros obreros, la autodefen­

sa se convierte en una expresión 
inerte de lo que el conflicto fue y 
pudo ser. Muchos compañeros de El 
Chocón abandonaron la zona en los 
últimos días de huelga desalentados 
por el callejón sin salida. Las barri­
cadas fueron finalmente abandona­
das. los piquetes disueltos y la huel­
ga murió por asfixia política y  no 
por falta de armas. Los piquetes ar­
mados forman parte integral de un 
programa de conjunto, en un perio­
do de perspectivas revolucionarias 
(como el actual), y cuyo eje es la 
construcción de la nueva dirección re­
volucionaria que luche por el gobier­
no obrero.
En vez de cerrar uu capítulo, la 

derrota de El Chocón abre una his­
toria grandiosa. Los métodos clasis­
tas. la organización democrática do 
bases, la heróica defensa de una di­
rección representativa, el rechazo 
de las ilusiones pequeitoí>urguesas ea 
un viraje de la dictadura, ton todas 
experiencias que se han incorporado 
,nl activo de la vanguardia, obrera y  
la empujan sin ninguna duda hacia 
el camino de la construcción del pa*-



Brasil

El Salvajismo

Nuestro-partido' considera'una tarea de .primer orden el desarrollar la  
agitación y  la  movilización políticas contra la terrible .e infamante represiva, 

’ fascista a que se ve sometida la izquierda y el movimiento obrero y antiimpe­
rialista_ brasilcho. Como lina parte de esta actividad, para estimularla, parce 
croar la convicción en la  necesidad de una lucha política de masas do solida- 
ridnd latinoa mericana, publicamos las denuncias gw  por distintos canales lie. 
{jan a..nuestras manos. M  articulo que damos a  conocer, lo liemos extraído 
M  periódica unigumjo Marcha, |» quien corresponde la nota introductoria.

■ comprender que, el frente de lucha contra la represión en 
Brasil es parte integral ele la lucha por el derrocamiento de la dictadura dé: 
Onganía reemplaza por wn gobierno. obrero y  popidar. Los regímenes ca­
pitalistas se sostienen interconectados por múltiples vínculos — económicos, po-_ 
'Uticos y militares; este rol de .sostenimiento mutuo '¡cumplen los distintos or­
ganismos “ imtemmericanos” , bajo la batuta yanqui. Del mismo modo, la exis­
tencia de las dictaduras argentina y brasileña <están intimamente vinculadas <t 
su estabilidad ij apoyo recíprocos. La movilización política contra la dictadu­
ra brasileña habrá de ayudar, si ¡tiene envergadura, 'las Imponer a la luz públi­
ca esos vincules, a forjar una conciencia internacional en, las masas proleta­
rias, indispensable para una lucha consecuente por el '¡poder obrero. Lejos de: 
■enfocar la soiilaridad como una cuestión meramente sentimental por los pa­
triotas desangrados del país hermano, formulamos 'la lucha común como par­
te integral. de la revolución ¡

9  Edouard Badlby, autor de este artículo es uno ule los redactores políti­
cos de "L ’Express”  de París. Conoce bien a América Latina en algunos de 
cuyos 'países ha residido. Ha dedicado el Brasü un libro bien documentado 
por cierto y  acaba de realizar una gira por. nuestro continente, al termino 
de la cuaJ. lia escrito sobre ¡la situación de vanos de nuestros países, entre 
ellos, ademas de Brasil, Bolivia y Uruguay. El artículo que damos en tra­
ducción 'especial para MARCHA motivó que la (policía, federal de Brasil, se­
cuestrara la edición de ‘'L’Express”  que lo contenía, como lo hace saber el 
caíble que más abajo publicamos. No íes de extrañarse. El número donde 
apareció el artículo dedicado a Uruguay también aquí, entre nosotros, fue 
secuestrado. '

KIO DE JANEIRO, ENE. 18 (AFP). — Por determinación del Ministe­
rio de Justicia, la policía federal ¡brasileña, incautó los ejemplares de la edi­
ción número 966 de la revista francesa “L’Express”, correspondiente a la 
semaJia del 12 al 18 de este mes. ...' „

La citada edición de “L ’Express” contiene un reportaje sobre torturas 
á  .presos jpoíticos bsásileños. En diciembre último fue prohibida, eri Brasil la 
divulgación de noticias de esta naturaleza.

EIO DE JA im E O
Son un coníeaSj Sos'sargentos, seatados co- 

ano escolares bien, juiciosos en una sala de cla­
ses. Á1 fondo ;de>ln sala, -un- proyector de ci­
ne. En la pared, nina .pantalla Sobre la mesa 
del profesor,, objetos, que servirán para la lec­
ción: hilos eléctricos, pinzas, pedazos de Me­
no, de madera, de goma.

¿No. es un curso .teórico: el relato es inte- 
inuimpido por demostraciones, prácticas. Cada 
ivez, se trae a un detenido político. Diez bc- 
crán “ manipulados”  en una sola, sesión por 6 
suboficiales y un soldado Conozco sus nom­
bres, y el del profesor que dirigió esta lección 
de tortura: el teniente Haylton, do la policía 
del ejército. Ignoro el nombro dd alumno quo 
no pudo soportar el curso y salió para vomi­
tar. Era liace tres meses, el 8 do octubre, po­
tro la. escuela desde, entonces, no lia. cerrado 
bus puertas. Está, situada on la Villa .Militar, 
al fondo de la. más'.bella bahía, de mundo. * 

En el horror cotidiano, esa escuela no es una. 
excepción En 1970, un .país está entregado a 
una Gestapo que no ¡tiene siquiera- el rostro . 
flel odio: fría,' mecánica, militar. Este país no 
es una oscura' república bananera; o un infe­
liz archipiélago olvidado al margen milenario 
de la civilización. Es el Brasil,’ la mitad de un 
continente, la nueva América, ya con 92 millo­
nes de . habitantes, que dobló su población en 
25 años, su producto interno en 10 años, y que 
mañana, será la sexta o séptima potencia del 
mando. Y- que, para poner orden en su .pro-, 
digíoso desarrollo, ha creído bueno substituir 
a la.anarquía despreocupada del dinero, por 
otra' anarquía, la del terror que se enloquece 
dando vueltas sobre BÍ mismo

ÍPtrra-O TMÍPIT, A ¡O A'|~RJ/Ü

.‘ cjEs increíble —me declara un abogado brn. 
aleño,, uno de log más célebres de su país—; 
nunca, desde la colonización portuguesa hemos 
asistido a  tal escalada, del terror” . Comenzó 
.Terdaderamente en diciembre de 1968, con el 
eSerre del parlamento y la supresión del hábeas 
corpns. Se amplió después "del rapto del emba­
jador norteamericano, Charlea Burke Elbrick, 
en setiembre de .1969, En río de Janeiro. To­
das las garantías judiciales fueron suprimidas. 
Bospechosos- y abogados fueron arrojados de- 
aoidenadameníe en, las prisiones. Un puño im­
placable se ha abatido sobre todo el país. En 
total,. 15000 detenidos políticos se pudren en 
las jmaíunes: 2-000 en San Pabló, 750 en Be­
llo  Horizonte, muchos centenares en Recife.

“ Vivimos en un estado de guerra perma-- 
nente ’ dice el general Osvaldo Ferraro de 
Carvalho, comandante de la policía militar, 
convencido que el único medio' de evitar un 
segundo Vietnam, en el Brasil,. es cortar de 
raíz la rebelión quo se anuncia Doscientos 
ataques a bancos y cuarteles desde 1968, una 
guerrilla urbana que se -afianza, una guerrilla 
rural que se gesta. - * ..
• Ob'aesionado¿ por la idea de subversión, los 

militares brasileños buscan al enemigo por to­
dos los lugares. Cada uno-pone lo suyo en eso. 
El ejército do tierra tiene su servicio de in­
formaciones, como la marina, como la avia­
ción

En total son nueve oficinas que actúan, 
registran, buscan, acosan a los sospechosos. 
Esos servicios son más poderosos que el go­
bierno mismo A  la madre de un detenido ve­
nida para pedirle que intercediera en favor 
de su hijo, .un ministro le Respondió: “ Yo no 
puedo hacer nada; si me entrometo en eso se­
rá peor” .

¿Peor? Los verdugos de la policía del ejér­
cito admiten ellos mismos, bromeando, que son 
la Gestapo brasileña. Sús excesos se han trans­
formado en una .práctica tan. general en el 
transcurso de los últimos meses, que el 1’  de 
diciembre el presidente de la república, Emi­
lio Goxrastazú Medici, se vio obligado a de­
nunciar públicamente la tortura Diez días más 
tarde, el ministro de Justicia, Alfredo Budaid, 
■prometió castigar a los culpables si se pre­
sentaban pruebas. Alentados, la revista “ Ve­
ja ”  de San Pablo y «1 diario “ Correio d a ' , 
Manhñ” , de $ío de Janeiro, han podido por 
primera vez citar casos concretos. En vano. Al 
día siguiente, la voz de un coronel se hizo oír 
•por teléfono:~“  N i una palabra más sobre es­
te problema ¿Entendido?” -'

PAiBBDES POJAS

Desde entonces, es el silencio. Sin embargo, 
los “ casos”  se multiplican, los crímenes >.e 
acumulan, .pero nadie se atreve a hablar de 
eso. En las oficinas, la gente calla.

En Río de Janeiro, los servicios de infor­
mación de la marina, el “ Cenimar” , ha trans- 
f  remado la Isla de Plores, antes centro dé cla­
sificación de inmigrantes europeos, en un ver­
dadero campo de concentración Trescientos 
hombres armados y  25 perros do policía vigi­
lan permanentemente a los detenidos. Alam­
bres de púas, ametralladoras. El jefe dol cam- 

Pü-

ho, es asistido por un médico, el doctor Cou- te de él, es el de un joven ̂ estudiante judío, 
.tinho, nuevo Mengelo brasileño, encargado de
vigilar cicntíf i-comento log. torturas...........

Del otro lado de la isla, un pequeño edifi­
cio, la Casa Blanca o la .Casa. 29- Es .allí, don­
de ,.so desarrollan las acciones de tortura, ge­
neralmente de. noche, con ayuda de un perro,
Pingo, que. muerde -a los detenidos en las .par­
tos más sensibles del cuerpo. Los prisioneros 
más recalcitrantes son arrojados en seguida a 
una especie de celdilla, de un metro, por tres, 
situada al borde, del agua. Las paredes están 
■pintadas de rojo, 'la luz encendida día y no­
che.

Animados por las .declaraciones dd .presi­
dente Garrastazú Medici, 34 hombres y 15 
mujeres de la Isla de Plores firmaron un do­
cumento donuneiando las torturas de las cua­
les fuoron víctimas. Este texto inédito, que he 
leído, termina con estas palabras: “ A  partir 
del. momento, en que esto.sea hecho público, no­
sotros ponemos nuestras vidas en manos del 
ministro de justicia y. del 'Consejo de Defen­
sa de los Derechos dol Hombre”  No sin. xa- 

, zón. Los firmantes dé ese documento dan pre­
cisiones-increíbles sobre cada uno de sus ca­
sos. Jean-Marc von der Weid, 23 años, ex pre­
sidente de la Unión Nacional de 'los Estudian­
tes, fue torturado la. primera vez desde las 13 
horas hasta el amanecer, sin. interrupción. Se 
■lo hizo 'sufrir principalmente el “ teléfono” , 
que consiste en aplicar con la palma de la ma­
no golpes extremadamente violentos sobro las 
sienes. Gritaba de tal manera que sus guar­
dianes optaron por darle inyecciones para cal­
marlo Dos días de reposo, después nuevas tor­
turas. El tímpano reventado, los nervios des­
trozados por las -descargas eléctricas, Jcan- 
M¡arc, como se le llama afectuosamente en 
Brasil,. permaneció 25 días sin ver a nadie.

RATAS ElAJMBPiIEuNTlAS

Es en el centro, de la ¡policía del E jército, 
calle Bar ño do, Mesquita, en Pío de Janeiro, 
donde so superan, . sin embargo, los récords 
de sadismo y  violencia, El coronel Fontanelle 
ae encarga personalmente do “ ambientar”  los 
detenidos, fingiendo que los va a entregar a 
un cocodrilo cuidadosamente conservado para 
ese fin en un depósito. La tortura más co­
rriente es la del “ paude arara” ., La víctima 
es atada con los pies y puños ligados a una 
'barra de hierro, cabeza, abajo. Durante una 
hora, se le aplican descargas eléctricas sobre 
todo el cuerpo, y  golpes violentos sobre la ca­
beza. A  veces se prendo un fuego con made­
ras: es el “ galeto’ % o pollito al “ spiedo” . 
Otra diversión favorita de los oficiales: la 
hidráulica. Chorros de agua son enviados a la • 
nariz del sospechoso que se interroga hasta que 
ést© quede completamente sofocado.

Cada servicio de información, cada ciudad 
. del Brasil tiene sus técnicas. En Niteroi, *1 

otro lado de la bahía do Río de Janeiro, ocha­
ron una víbora en la  celda de un estudiante 
que había sido, condenado a ,un año y cuatro 
mteses de prisión. En Bolo Horizonte, Julio 
Antonio Betancourt fuo encerrado con 10 enor­
mes ratas hambrientas En San Pablo, los es­
pecialistas dol ejército inventaron una nueva 
técnica: la “ mésa de operaciones” . Cortan 
con bisturí al detenido acostado boca abajo 
-sobre una mesa de hierro y raspan la piel has­
ta el hueso.

iEl caso más célebre en cl Brasil, porque la 
revista “ Veja”  ha pedido hablar parcialmcn-

Chael 'Charles Schreier, de 23 años, miembro- 
de la organización “ Vanguardia Armada Re­
volucionariay’, dirigida por el capitán Carlos 
Lomaren, hoy líder, número uno.dé la revolu; 
eión en Brasil Arrestado por. 13 policías en : 
Río do Janeiro, el 21 de noviembre do 1969r 
después de una viva, resistencia, Ohael fue tras­
ladado de inmediato al local de la policía po¿ 
lítica, la “ I>ops”  en el centro de la ciudad  ̂
luego, a la .Villa Militar. Atrozmente tortura  ̂
do, fue ultimado poix un oficial, el capitán 
Lauría, a puntapiés en el .vientre.

OJO AKRlAiNiQADO

Hay una jerarquía en la tortura. Estudian­
tes y hampones pasan sistemáticamente por 
ello. Sólo escapan de ella, generalmente, ar­
tistas y escritores. Obreros y campesinos soa 
presas fáciles. A Dorma Teresa de. Oliveirof 
de 23 años, obrera, lo retorcieron los pechos 
-con tenazas. En Curitiba, Milten Gaia Leite 
fue torturado en el “ pau de arara”  mientras 
la Tadio trasmitía la misa para sofocar, sus 
gritos. En Belo- Horizonte, a un detenido se lé 
arrancó el ojo izquierdo. Indignado-por seme­
jantes prácticas, que se aplican- igualmente -a 
los curas, monseñor Da Cunha Vasconcelos, ar» 

v zobispo de Ribeiráo Preto, en el estado de San 
''Pablo, excomulgó al jcfe de policía de la ciu­
dad y  su adjunto. Medida inefectiva,

.¿•Cómo poner término a semejantes atrocida­
des? “ Nosotros ya no tenemos ninguna, ga­
rantía —me dijeron dos abogados— para ejer­
cer nuestra .profesión ” s El Acta Institucional 
número 5, promulgada en diciembre de 1968r 
puso fin al “ hábeas corpus”  en virtud del 
cual todo detenido podía ser liberado por lá 
falta de presentación inmediata de pruebas- 
Hoy, el propio abogado no tiene medios de dé-- 
defenderse. Heleno Fragoso, abogado de Enio., 
Silveira, uno de los editores más prestigiosos 
en Brasil, fue apresado junto con su cliente. 
Los consejos do justicia, es decir, los tribuna­
les, están en uiano3 de militares: cuatro mili­
tares en total, elegidos al azar cada tres me­
ses, y  un civil designado por el Poder Ejecu­
tivo-

'¿Delirio? Originarios de la pequeña burgue­
sía, en su mayoría, los oficiales de los servi­
cios de información se comportan como, nazis, 
sin la ideología-de éstos. “ El fenómeno es in­
comprensible —me dictTel director de un dia-' 
rio de Río de Janeiro—, la gangrena se ha 
declarado sin._que cl mismo presidente do la 
república pueda hacer algo” . Realmente, edu­
cados en la mítica de la lucha contra el co­
munismo, que es para ellos imagen de la. in- 
moralidad y  de la corrupción atea, los milita­
res cstán'obsesionados por la subversión.
. “ E¡n lugar de enviarnos sucios curas, ¿por 

qué Francia no. pide buenos policías y bue­
nos militares? En nuestro país, ellos son, gra-̂  
cias a Dios, de una eficacia que se buscaría 
en vano en los países más evolucionados del 
mundo” . — - 

Gustavo iCorsío, teórico de la extrema dore .̂ 
cha.brasileña., cubre con un manto de extraño; 
nacionalismo las convulsionas do un inmenso .. 
país que busca su revolución. Cuando ,proclá- 
maron ln república, en 1889, sus antepasados,, 
adoptando por divisa e l . orden, y el progreso» 
de Augusto Comte, habían inscripto.el globo po^ 
eirivista ea la bandera do loe Estados Uiüdo¿’ 
del Brasil- Ŝ us descendientes le han añadido, 
el brazal sangriento del fascismo.



Crisis Económica Yanqui
POLITICA OBRERA aeñaló 

en su oportunidad que la corrí- 
da del oro -marcaba el preludio 
de una recesión económica mun­
dial, diagnóstico que se veía con­
firmado por el vortiginoso au­
mento ,en las tasas de interés en 
los mercados financieros interna­
cionales.

Diversos cables procedentes de- 
Estados Unidos confirman- am­
pliamente aquellos pronósticos- 
tAsí, ¡por ejemplo, la -producción 
industrial so contrajo en diciem­
bre de 1969 .por quinto mes 
•consecutivo, en -medio de una 
caída-general de los nivoles de 
rentabilidad y  un aumento de-la 
desocupación. Las industrias* ¡más 
afectadas son la automovilística, 
3a aeroespacial y.la da, transpor­
tes- Besulta interesante tomar la 
primera de las industrias mencio­
nadas y pasar revista,al: panora­
ma de 6ub principales empresas 
para tener una exacta visualiza- 

; cióa de la.magnitud .̂.dol-receso..; v- 
j Las-cuatro grandes-empresas 
fabricantes de automotores

Esta-dos Unidos son, en' orden 
decreciente, 3a General Motors, 
la Ford, la- Chrysler y. la Ameri. 
can Motors- En 1969, GM von- 

' dió por un valor de 22-000 millo* 
nes •de dólare8 (una cifra algo- 
menor quo el ¡produ cto bruto na­
cional de la  Argentina.) y. pro­
dujo 4-400-000 automotores, es 
decir, 200.000 unidades menos 
que en 196S,--coa una disminución., 
en las ganancias dol 15.%. En 
con secuencia, 3a empresa ha re­
suelto someter a 115-000 obreros 
a nn -horario reducido y realizar 
un ajuste -en sus planes de pro­
ducción-para 1&70- •

ÍFord vendo por valor de 15.000 
millones do dólares j- la produc­
ción do 19&S f  uo do 2.396-000 au­
tomotores, qu-e' on 1969 se reda- 
joron a 2-163-000, con- lo que 26 
mil obreros empezaron un régi­
men de trabajo roducido. La -peor 
situación Ba vivo en Chrysler, que 
vende por 7̂ 000 millones,de dó­
lares anuales» La -producción ba­
jó de 1^85.000 a 1-392.000 uni­
dades entro 1968 y 1969, con un

descenso paralelo en las ganan­
cias do 290 millones do dólares 
a-S8 millones (caída de 69 %), 
optándose por despedir a 2.200 
obreros y  preparar idéntica me­
dida para los próximos días con 
2-000 empleados- Finalmente, 
láioaerican Motors redujo su pro­
ducción de 26S-514 unidades a 
242-898. El número do automo- 
torces fabricados eu Estados Uni­
dos-en 196S fuo de alrededor, do 
8.SOQ.OOO; en 1969 so produjeron 
8-200.000 y.en 1970 las empresas 
difícilmente esperan superar loa

- 7-500-000. El margen de ganan- 
cia  ̂quo en-el conjunto de la in­
dustria había sido de 7,66 %  en 
19S8, descendió a 1 % en 1969- 

Como ejemplo. de que la rcco- 
si&n no afecta sólo a esa indus­
tria- se puedo mencionar el he-, 
cho do que la construcción do. 
nuevas viviendas en diciembre de '
1969 descendió en 100.000 unida- 
de» con respecto a noviembre, y  
ea 600.000 .con relación a enero 
de_1968r cuando la economía , os­
laba funcionando apleno.

Prochinos y Stalin
Los partidos prochinos (Van­

guardia Comunista en nuestro 
país, el MIE en Uruguay, etc.), 
son fervorosos admiradores Je 
Stalin, “ el gran organizador de 
derrotas’ *, como lo apuntara 
León Trotsky. Esta fidelidad a 
Stalin no sólo resulta en una co­
losal falsificación del pasado 
histórico del movimiento revolu­
cionario, sino, también, en el 
mantenimiento de todas las teo­
rías y programas antirrevolucio- 
narios que se incubaron con 
aquél. Por ejemplo, la que recha­
za al gobierno obrero-campesino, 
a la dictadura proletaria, como 
condición de la unidad entre la 
revolución democrática y  la re­
volución socialista.

Sin embargo, el P- C- Chino 
puso de relieve, también, el gran 
carácter contrarrevolucionario de 
Stalin. Dicen las -redacciones del 
Eemnin Ribao y  de la Revista 
Hongqui el 13-9-63: “ Hace mu­
cho los comunistas chinos expe­
rimentaron en carne propia la® 
consecuencias.. de algunos- errores 
do .Stalin. Los errores de las lí­
neas oportunistas de “ izquier­
da”  y do derecha cometidos en 
una u otra ocasión en la histo­

ria del P. C. Chino, en cuan- 
posiciones revolucionarias dentro 
.sus causas internacionales,, 
produjeron bajo la influencia - 
ciertos errores de Stalin- -á. fin 
de los años veinte, durante los 
años treinta y  luego, a principios 
y mediados del cuarenta, los 
marxistns-lenimstas chinos repre­
sentados por los camaradas Mao 
Tse-tung y Liu Shao-chi «pusie­
ron resistencia a estos erro re ̂  de 
Stalin, eliminaron gradualmente 
las erróneas lineas oportunistas 
de **izquierda”  y de derecha, y 
finalmente condujeron la Revo­
lución China a la victoria’

Comí» se ve, los errores de Sta- 
lin -ocupan tres décadns y -casi 
impiden la conducción de " la  
Revolución China a la victoria*’, 
pero» los comunistas chinos los ca­
lifican de ‘ ‘ algunos errores’ y 
hacen, como sabemos, su apología. 
Esta cita no esclarece nada sobro 
la naturaleza científica do las: po­
siciones chinas., ai deslinda, las 
posiciones revolucionarias de-uto» 
de. todo el movimiento marxista 
de esas décadas, pero sirve sata 
recordar a los prochinos, quién 
fu© Stalin,., segdn los «hirxos*

Guerra Civil 
en el 
Sudeste 
Asiático

La quiebra del régimen do Siha- 
nouk en Cambo dia deja definitiva­
mente en claro"que la paz y la in­
dependencia nacional de Indochina 
sólo puede ser el producto de un 
triunfo revolucionario. El golpe de 
estado camboyano constituye una 
aguda . manifestación de la nueva, 
escalada yanqui, comenzada a la ho­
ra siguiente de que Johnson cance­
lara los .bombardeos Sobre Norviet- 
nam. En. esta nueva, escalada, los 
¡bombardeos sobre Vietnam del Sur 
se , incrementaron en la misma me­
dida que cesaban, sobre Vietnam del 
Norte, y  los ráids aéreos sobre Laos 
llegaban a la impresionante cifra de
20.000 misiones mensuales. La de­
fenestración de Sihanouk extiende 
este proceso a la propia 'Cambodia,

En virtud de los acuerdos secre­
tos que condujeron a la conferencia 
do París, Forviotnam retiró sus tro­
pas de la llamada zona desmilitari­
zada entre el norte y el sur. Con 
esta concesión Johnson justificó su 
proceder ante la burguesía yanqui y 
treplantcói su escalada, anulándola en 
■el norte y ampliándola en el sur y 
Laos. En respuesta a esta escalada, 
las fuerzas revolucionarias de Viet­
nam, el Vietcong y el ejército nor- 
vietnamita, -intensificaron, su prepa­
ración de la  ofensiva en -las zonas 
aledañas de .L>aos y Cambodia (ha­
cerlo -directamente por -la zona des­

militarizada constituía una’ violación 
del •único acuerdo establecido con los 
yanquis). (La STación, 1-3-09).

L*a lógica de ■todo; este proceso 
tiene dos bases: a) la absoluta fal­
ta de perspectivas d0 los acuerdos 
que llevaron a la conferencia de Pa-' 
rís, toda vez que la “ solución’’ al 
conflicto sólo puede ser la revolu­
ción. victoriosa o la contrarrevolu­
ción; b) la unidad del proceso re­
volucionario d0 toda, la Indochina 
(Laos, Cambodia, Vietnam)1, e inclu-1 
so de todo el sudeste asiático. La es­
calada yanqui ha extendido la-gub- 
rra civil a toda la (Indochina.,

Hasta 1965 primero, cuando la mar­
cha de la guerra revolucionaria en e l1 
sur <3c Vietnam estaba a punto de re­
sultar victoriosa,.y luego hasta! 19pS 
(ofensiva Tet), el príncipe Sihanouk 
mnntenía una política do compromi­
sos con los -comunistas para preser­
var su régimen fóudal-burgués- Pros- ' 
cribió al Kluner rojo, comunista, sin 
que éste resistiera'tal atropello, ate­
nazado por la política internacional 
do 3Norvietnaih y Cliina. Ya en ma­
yo dc 1909, Sihanouk comenzó defi- 
nidamente su orientación proyan­
qui cuando ordenó a su ejército que 
combatiera a las unidades dcl Viet- 
coug, lo que motivó alrededor de 20 
choques militares (The Eeonomist. 
25-6-69 y Clarín, 24-5-69). El carác­
ter .proyanqui de S'ihanouk y s\i com_ 
plieidad con el golpe militar contra­
rrevolucionario está no sólo demos­
trado por el hecho simple y contun­
dente do quo son -las fuerzas de su 
propio régimen quicnen lo tumban, 
sino por esta declaración notable 
que le fqrmulara a la revista Time 
la semana pasada, y qu0 no es Ja 
primera vez que la expresa: “ Uña 
presencia permanente de los EE.UU. 
en la  región es buena para Cambo­
dia porquo mantien0 el equilibrio de 
.poder” .

La  caída de Sihanouk no deja res­
quicios do pacifismo en ninguna zo­
na do Indochina; significa una agu-

* dización do la guerra-civil. La caída 
de Sihanouk repite los desastres del 
tipo del seguido en Indonesia cuan­
do Sukarno: el. apoyo, la subordina­
ción, a elementos de clase enemigos, 
que juguetean en el campo de la po­
lítica exterior durante un-período,

ver la reincorporación de 
al sistema hemisférico.

“ La patria de Martí jamás de­
searía regresar a ese tonel dc 
manzanas podridas, ni aun cuan­
do se lo pidieran” , expresó a tra­
vés do la radio oficial de La Ha­
bana, en una. transmisión capta­
da en esta capital, el portavoz, 
contrista Guido García Inelan.

Los observadores de los asun-

tajante rechazo la confirmación 
de que Cuba, c&tú desarrollando 
inm doble estratoput, que cnntcm-

Eriv Williams, abogó por 1 
minacióu del boicot que se 
so a la isla cn 1964.

La  radio <Ie La ZZ<ifron 
parir}¡ó cl 11 dc febrero im 
do ?«. disposición, de refísum 
nnatíos mercantiles ‘ f rr,.u 
¡tos países que no somete 
decisiones soberanas <t loa , 
dos ¡ile TF<ís7tillfftoiíu.

resulta catastrófico para las fuerzas 
revolucionarias; el viejo rostro sta- 
-liniano agotado pero uo muerto. Es 
indudable que el factor esencial que 
so mueve detrás de estos desastres 
es Ja política internacional de .'a 
URSS y China, siempre con­
dicionando los movimientos revolu­
cionarios a los vaivenes de las re­
laciones con los EE. UU-, como va

se hiciera sentir para los vietnami­
tas en la conferencia de Ginebra de 

1954. lo único que puede rom per las 
tenazas del dominio de la política, 
estatáhmeional de la¡s burocracias 
mayores es reconstruyendo el cami­
no d<? ua nuevo partido- mumí lal, cn 
la tradición de la IÜ  Internacio­

nal <le Lenin y Trotsky y de la T I 
Internacional en vida de este último.



Una formidable ocupación do, 
fábrica paró en seco el despido 
de dos delegados en la empresa 
FAE- Estos despidos se inspira­
ban en cl- propósito de montar 
una provocación contra represen­
tantes do'la lista azul, opositora 
a Kloosterman. La ocupación de;1 
la fábrica fue ejecutada con la 
movilización en pleno de los 
obreros, resuelta en una asam­
blea convocada sin demoras y 
mediante la toma de rehenes en­
tre los representantes de la pa­
tronal. lia voluntad de combatir 
ccn todo de las bases, fuo limpia,, 
total, sin fisuras, enérgica y

quo no se trataba do una lucha 
sindical más fue rápidamente 
puesto de' relieve, no sólo en los 
métodos aplicados, sino en- lav 
conducta ante la burocracia cen­
tral. Cuando ol alcahuete Corre­
gidor leyó el acta del triunfo 
obrero nadie le creyó; tuvo que 
repetir su lectura un miembro de
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Triunfo Obrero eu FAE
drástica, sobrepasando a la inter­
na, como ésta misma nos lo ee- 
,ñalara. •

. Esta conducta proletaria anu­
ló las maniobras de la "dirección 
dél SMATA on la Secretaría Je 
Trabajo y obligó al retroceso de 
la patronal en toda la linea- De

la interna para que la rúbrica 
fuera, una estruendosa ovación ̂ y 
la improvisación do una manifes- ‘ 
tación callejera.

1/0*3 mismos -delegados.de FAE 
nos han señalado que esperan una 
segunda vuelta de la ofensiva pa­
tronal, más aún, con la confir­
mación fraudulenta del gángster 
Kloosterman en Ia dirección del 
¡S(MA_'TA. Más que nunca, enton- 
cea, organizar la fábrica, orien­
tarse hacia la organización inter­
fabril en la zona y luchar para 
que la  lista azul se convierta en 
un frente únieo do las agrupa­
ciones antigangsteriles apoyado 
en una red de organismos clan­
destinos dê  activistas en las fá­
bricas.

HUELGA DE MUNICIPALES
Las intendencias municipales, uni­

dades básicas dol “ comunitariamc’ 5 
do la dictadura, son verdaderas cue­
vas de militares retirudos, capitalis­
tas y trepadores quo realizan sucu­
lentos negociados a costa del pre­
supuesto y de los sueldos1 de ham­
bre del personal municipal;

Un ejemplo de este panorama os 
la municipalidad de Avellaneda, 
dnntle ©1 intedento dc turno, Carlos 
Radrizzani, os un viejo caudillo con­
servador, dirigente do fútbol y ca­
pitalista de la zona, quien ocupó cl 
cargo que dejara escandalosamente 
cl infaltable militar retirado. ¡En los 
negociados quo trascienden —y en 
los que no trascienden— trata siem­
pre -de prenderse la burocracia del 
sindicato de Municipales de Avella­
neda, orientada por Gerónimo Izzot- 
ta. Maffiosog y burócratas lian esta­
do envueltos en un reciente conflic­

to de los trabajadores municipales.
Su origen fue doble: despido de

4 compañeros aplicando la ley de 
prescindibilidad,'-por un lado; pri­
vatización dol servicio. de limpieza 
y recolección de residuos. Como lia 
ocurrido en Bs. As. y en otras co­
munas suburbanas, esta privatiza­
ción es un flor de negociado que 
aumenta el costo del servicio en unos
1.000 millones do pesos (según de­
nuncia de activistas municipales). 
Completando el negocio, la munici­
palidad transferiría al concesionario 
todo el personal afectado al servicio, 
ahorrándose las indemnizaciones y 
dejando el campo abierto para des­
pidos masivos y el changarinaje.

Pasando por encima de las entre­
vistas oficiales de la burocracia, nn 
grupo de activistas consiguió impo­
ner en asamblea citada .por el sin­
dicato a un paro do 24 horas cum­

plido masivamente a fines de febre­
ro graeins a la intensa labor dc esos 
activistas recorriendo los lugares do 
trabajo para, propagandear el paro.

Con la fuerza del paro se arran­
có aF gobierno la reincorporación de 
3 de los 4 despedidos y  una vaga 
promesa de anular la privatización. 
En segunda asamblea, la burocracia 
maniobró para dejar el conflicto en 
suspenso esgrimiendo promesas del 
•gobernador de la provincia'.

Sin duda el conflicto volverá a 
saltar porque la ganga de" lá priva­
tización es grande. Si no es allí, 
sen» algún otro negociado u otra 
reivindicación obrera. Ya mkmo, los 
bajos salarios generan un clima de 
protesta que los mejores activistas 
deben canalizar organizando a los 
talleres y oficinas y desarrollan­
do tuin agitación que una los pro­
blemas del gremio con los de la po­
blación explotada de la zona. Un 
objetivo fundamental do ese movi­
miento debe ser la conquista de una 
nueva dirección clasista y de bases 
para cl gremio municipal.

VIBRIO
Agresión Patronal y Huelga en Cattorini

Para deshacerse do una comisión 
interna combativa apoyada por los 
obreros, la patronal do Cattorini no 
encontró mejor método que darle un 
fierrazo eu la cabeza al delegado 
general, que debió ser hospitalizado. 
Inmediatamente los obreros abando. 
na.ron la fábrica y comenzaron un 
paro general.

Fracasado el intento de la burocra­
cia participacionista para romper ti 
paro, la patronal despidió a la d  y a 
más de 50 compañeros. Cuatro días 
duró el paro, dirigido por los delega­
dos fabriles, con piquetes y agitación • 
sobre otras fábricas. No fueron los

obreros sino la burocracia zonal quie­
nes levantaron el paro en una asam­
blea sumamente confusa, con el apo­
yo de apenas 10 obreros. Ante la de­
cisión obrera de continuar el paro 
a pesar de esta maniobra, el des­
pliegue policial obliga a entrar a 
fábrica a todos los compañeros que 
estaban on las cercanías.

Actualmente corre el período dc 
conciliación, en el que la patronal 
ha ofrecido reincorporar a 37 des­
pedidos, entre olios el delegado ge­
neral, y efectivizar al-personal chan­
garía —unos' 500 obreros—. Se 
mantiene todavía el despido de 13

'obreros, variog delegados entre ellOB.
No sólo la burocracia obstaculizó 

el apoyo 
Tam-bión la lista 
que no hizo nada en las fábricas que 
dirige. Por ahora, el conflicto 6i- 
gu0 abiurto ante la negativa patro­
nal a roincorporar a todos lo8 des­
pedidos. Ante la inevitable traición 
de la burocracia participacionista 
y la esterilidad do la oposición, ís 
fundamental mantener y consolidar 
la organización fabril y extrafabril 
alcanzada por los activistas y agru­
paciones que apoyaron la huelga.

Sigue la Lucha 

en retores 

del Swift

Nuevamente esta sección se ha co­
locado en la avanzada de la lucha 
clasista antipatronul en el frigorí­
fico S-wift al movilizarse contra las 
condiciones de insalubridad que im­
peran en ella. Cansado de las pro­
mesas del burócrata Guana (ver. PO 
61), e l activismo obrero de Retores 
impulsó durante 3 días paros par­
ciales que culminaron con una asam­
blea conjunta de dos turnos el mar­
tes 3 donde se decidió el paro to­
tal y se integraron piquetes que con­
siguieron la adhesión de los demás 
turnos. La unanimidad del paro 
obligó a la burocracia a conceder 
una asamblea on la quo intentó ca­
pear e'1 temporal prometiendo extrac­
tores de aire. 'Con un generalizado 
repudio a Guana los obreros deci- 

. dieron continuar el paro y mante­
ner los piquetes.

Claro estíí que los delegados do 
la sección fundaban bus esperanzas 
en que Guana extendiera el conflic­
to y en presionar a la Junta do 
Delega-dos adicta a la burocracia. 
J>e este organismo sólo podía espe­
rarse lo que hizo: levantar el paro 
en su reunión del jueves.

Los compañeros de Retores han 
recogido sin duda las enseñanzas de 
de los -paros cumplidos,, en noviem­
bre por los mismos objetivos. La 
prueba: desde el principio sc orga­
nizaron. al margen de la burocracia 
y apelando a métodos clasistas. Los 
únicos que no han aprendido la lec­
ción son los delegados que insistien­
do en la  presión a Guana llevan el 
conflicto por un callejón sin-salida. 
Una vez míis saludamos el avance 
on la organización clasista alcanza­
do por los compañeros del Swift y 
¿lamamos a consolidarlo aún más ex­
tendiendo la red clasista a todas las 
secciones. En esta tarea cabo un rol 
de primera línea al 'COR, tendencia 
clasista. de'l frigorífico.

blea so allanan las casa3 de los 
activistas y so los amenaza con 
su desaparición do Villa Consti­
tución— y en el  ofrecimiento pa­
tronal do 3 millones do pesos a 
cada delegado despedido —con ln 
expresa condición de que “  si no 
aceptan todos no hay trato” — 
obtiene do éstos la rendición in­
condicional. Antes de la asam­
blea que lovanta el paro la UOM 
saca -volantes instando a los de­
legados a aceptar lo que se les 
ofrec© para que ' ‘ reine la paz y 
la tranquilidad en Villa Constitu­
c i ó n y  ocultan a la masa obre­
ra el monto real del chantaje pa­
tronal, diciendo que 8ólo se les 
pagará lo que les corresponda 
(cerca do la mitad do los 3 mi­
llones).
QOtNICZLUSTOINES

3La huelga de Acindar arroja 
conclusiones de enorme impor-' 
tancia- para la perspectiva de la 
ludia antidictatorial en toda la

legados cuestionados por la em­
presa-

Esa presión burocrática de la 
UOM de Villa Constitución, se 
produjo en el marco de la mise­
rable capitulación do la CGT de 
Rosario, que al levantar el paro 
regional del 17 y 18 cerró a ia 
huelga la perspectiva de entron­
car con una lucha de conjunto.

Luego de una concentración 
callejera y el masivo paro regio­
nal de apoyo on Villa Constitu­
ción,- una entusiasta asamblea dc 
AClNIDAíR decidió continuar la 
lucha. Unos pocos días después, 
el domingo 15, la burocracia, con 
las renuncias de los delegados en 
sus bolsillos, levanta el paro en 
una nueva asamblea, pésimamente 
anunciada, a la que sólo concn- 

'rren 200 compañeros.
El levantamiento ido la huelga 

es el producto do una .maniobra 
de la burocracia, do lavUOiE, quo 
apoyándose.' on la intimidación 
policial —entre asamblea y  asam­

VILLA CONSTITUCION

A C I N D A R
En su transcurso probó la dis­

posición militante y de organi­
zación del activismo fabril y la 
capacidad de extensión do laJhuol- 
ga mediante un trabajo de bases 
de oso activismo on el resto do 
los gremios.

La propia maniobra con quo 
tuvo que ser lovantada, a pesar 
de la voluntad de seguir de los 
compañeros, prueba también có­
mo el conjunto do la fábrica es­
tuvo políticamente muy por en­
cima de la  burocracia do la UOM 
y de los propios delegados quo 
terminaron ¡haciéndole el juego a- 
ese mnniobreo.

La labor de los activistas que 
no han sido despedidos es reco­
ger esta experiencia y apoyarse 
en la combatividad de los com­
pañeros — ¡mellada, pero no que­
brada,. por el levantamiento del 
paro—  para inicinr una nueva 
etapa de organización y de lucha 
en Acindar y en Villa Constitu­
ción.

EAjNCARIOS Y  SEGUROS;. ,

" A D O R N A N "  

L A  D ES O C U P A C IO N
[Desde hace 25 años, hasta 1967; 

los gremios bancario y dol seguro 
ejercían una envidiada conquista: 
el derecho a la estabilidad en el em­
pico. En agosto del 67, la ley 17.393 
dispuso que los nuevos empleados 
tno estarían sujetos a. eso derecho 
sino a los términos de la lev de 
despidos 11.729. Claramente, los fun­
damentos de la ley definían su ob­
jetivo: “ posibilitar la racionaliza­
ción y reorganización en el ámbito 
d<> las conipañías bancarias y de ee-

¡No. era suficiento,’ sin embargo. 
Un, fallo dc la Corte Suprema, des­
pués de 25 años do vigencia, vino 
a descubrir la “  inconstitucionali- 
dad”  do la ley do estabilidad. Dc 
este modo quedó revelada nítida­
mente la mentira y la estafa que 
para los trabajadores significa La 
legalidad burguesa. Inclinándose au­
to esta legalidad, las respectivas bu­
rocracias sindicinles aceptaron una 
y otra, idéntica medida reacciona­
ria. . í

JBáez, secretario general del gre­
mio del Seguro, comenzó entonces a 
negociar con ,1a dictadura... uní ley 
menos severa. Para que «o quedaran 
diudas do sus intenciones,, se acopló 
al participacionismo e integra la 
Comisión do los ex 25. Como pre­
mio consuelo, la dictadura acaba de 
dictar la loy 18598 que mantieno a 
los empleados bancarios y del segu­
ro bajo el régimen de la ley 11729 
con una ’ iferencia en las indemniza­
ciones- Y  el burócrata Báez ha te­
nido ol coraje de proclamar que ha 
sido recuperada “ la estabilidad real 
para los empleados del seguro” .

Somejant0 política entreguisita lia 
estado necesariamente unida a la re­
presión contra los sectores de opo­
sición para asegurar la superviven­
cia burocrática. Eáte luí sido cl sen­
tido d0 las intervenciones a la Sec­
cional Rosario y al Consejo Intorno 
de la  Franco Argentina: Está proba­
do que la lucha para recuperar la 
estabilidad está ligada‘ a la lucha 
por derribar a las .burocracias sindL 
cales. En lo inmediato, llamamos a 
agitar en frente único antiburocrá­
tico por una asamblea general do 
ambos gremios para elaborar un 
plan de lucha por la estabilidad y 
por el 40 %, exigiendo el funciona­
miento democrático dol sindicato y 
el levantamiento do las intervencio­
nes.

El lunes 16 de marzo se le­
vantó la huelga de ACINDAR. 
Siete de los 16 delegados des­
pedidos renunciaron a la empre­
sa, aceptando, la propuesta patro-

íEste desenlace constituye una 
derrota del objetivo fundamen­
tal tras el cual lucharon durante 
casi 2 meses y medio los 1.200 
obreros do ACINDAR: defender 
su dirección de fábrica impi­
diendo el despido'de los delega-

■ Tanto en la primera etapa (dol 
31 de diciembre al 11 de enero),

• como cuando recomenzó el 2 de 
febrero, tras fracasar el período 
de conciliación impuesto por la 
secretaría de trabajo, la huelga 
de ACINDAR fue un verdadero 

. ojemplu. do firmeza combativa. 
En su transcurso los mejores ac­

tivistas so colocaron a la cabeza 
constituyendo una comisión de 
lucha que promovió movilizacio­
nes -y arrancó a la directiva de 
la UOM el apoyo mediante un 
paro general do 24 horas que ter­
minó siendo apoyado por todos 
•los gremios y el comercio de Vi- ~ 
lia 'Constitución y se extendió a 
varios pueblos aledaños*

Sin embargo la organización 
y los métodos de clase alcanza­
dos por la lucha do ACINDAR 
no alcanzaron para imponer los 
objetivos propuestos porque a 
posar de eu fortaleza y de la 
extensión lograda en el paro de 
24 horas no logró rebalsar' el 
control que le impuso la presión 
negociadora do la burocracia de . 
la UOfM, que encontró finalmen­
te campo propicio entre los 7 de­
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La Crisis 
Del Transporte 

Urbano en 
Córdoba

) ol lunes 9 de marzo, la .pobla­
ción de la ciudad dc Córdoba se encontró sin 
servido de transporto a raíz de un look out 
por 48 lloras decretado por las asociaciones 
patronales ante la negativa municipal a con- 
ccdcr aumento d«e tarifas. Horas"* después, el 
iatedcnte Taboada ponía en marcha un pre­
cario servicio de emergencia asistido por obre­
ros dc UTA y  llamaba, a la, más amplia soli­
daridad ‘ ‘ a los sectores vecinales y  sindicatos 
.obreros’ » comprometiendo su “ decisión de de­
fender los intereses populares por sobre cual­
quier otra consideración” . Su paso inmediato 
fue ordenar la incautación policial de los ve- 
¡híctúos parados. 48 horas después de iniciado 
el paro, los patrones reanudaban el servicio 
aunque el intendente reiteraba que el aumento , 
ano serla aprobado y en cambio llamaría a lici­
tación para cubrir las prestaciones con distin­
tas empresas.

Este arrebato populista del intendente es ana 
maniobra política que se propone evitar una 
ola do resistencia popular al aumento de tari­
fa?, ocultando de paso el propósito de montar 
un reordenamiento reaccionario del transporte. 
Sin duda, algo obtuvo el gobierno con esta ma­
niobra: detrás del intendente se alinearon 
¡prestamente sectores de la oposición burguesa, 
la  burocracia de UI|A y  el secretariado de ia 
OGT

La (cuestión del transporte urbano tiene eu 
Córdoba una negra historia que desemboca en 
la  actual situación. La tarifa de $ 16 el bo­
leto diurno y $ 24 ol nocturno fue durante 
¡mucho tiempo superior al promedio vigente cn . 
Bs. As. hasta el 7/1. Para esa fecha estaba 
¡provisto en Córdoba un aumento a $ 20 ó 22. 
Pero Córdoba es desde el 29 de mayo de 1969 
zona crítica y  cl violento verano cordobés no 
fue propicio para implantar el aumento.

CRISIS CRONICA DEL TlHANSPORTE 
TTRBiANO

A la carestía del boleto se agregan la pé­
sima diagramación do recorridos que deja in­
comunicados a muchos barrios obreros, y la 
escasa frecuencia dc servicios prestados por 
anidados generalmente obsoletas. Esta situación 
de crisis crónica del transporte so arrastra 
desde antes de 1962, cuando parte del sistema 
era prestado por el Estado. Siguió siendo un 
desastre desde que la municipalidad otorga 
loa servicios en concesión. a propietarios nu- 
cleados en APTJUA.

flauta 1962 un soctor del transporte estaba 
en. manos de tranvías municipales y ómnibus 
provinciales de la empresa CATA, completa­
mente desprestigiada por su deficiente servi­
cio, saboteada por el Estado y  saqueada por 
una burocracia administrativa, que alimentaba 
cl prejuicio burgués contra -los servicios públi­

cos prestados por el Estado. (Negociado con 
el .tendido de cablea para trolebuses quc.jamás 
aparecieron; ausencia do rendición de cuentas 
dc la empresa estatal durante 2 años, etc;).

Coincidiendo con una nuera ola -de .privati­
zación del transporte porteño, cn agosto de 
ese año fue decretada la liquidación1Me CATA 
a pesar do la' combativa resistencia, obrara. E; 
gobierno provincial (Ñores Martín**.) fomen­
tó la  formación de cooperativas cir-tre el per­
sonal adjudicando 150 ómnibus a 600 traba­
jadores. Así se tragó el pngo do las indem­
nizaciones legales, que quedaron como primera 
cuota do la adquisición dc Jos colectivos, y 
dejó en la calle a 800 obreros cesantes- Hay 
quo recordar que la burocracia d « entonces 

. guardó completo silencio (Lipidio - Torresr di-*- 
rigía la OGT regional y Atilio López ya ma­
nejaba 'TJT]A).

iEn 1909 los resultados dc la privatización 
están a la vista. Las cooperativas surgidas 
entonces han sufrido distinta' suerte según los 
casos: muchos “ favorecidos’ ’  -de ayer han 
quedado por el camino, proletarizados nue­
vamente por la competencia capitalista. La 
fábula do las cooperativas com» variante de 
“ capitalismo .popular ’  > ha sucumbido ante las 
leyes de la concentración capitalista, Y  en la 
más completa anarquía: no lo garantizan dia­
gramas ni horarios, tampoco el tiempo de repa­
raciones y durante ¡8 añosl los garajes de 
CATA, quedan, vacíos.

¡Durante todo ese .tiempo ha credcJo en tor­
no al negocio dcl transporte una compleja red 
de intereses, en cuya primera fila so alinean 
las empresas concesionarias dc la industria 
automotriz (Vespasiani-Bedford, Stataio-̂ Ierce- 
des Benz), en compañía de -los industriales ca­
rroceros y seguidos por wna corte do funcio­
narios coimeros encargados de estudiar los 
costos .para justificar aumentos de tarifas.

.Tal como funciona, este sistema se apoya 
sobre dos supercxplotaciones paralelas: la del 
pasajero y la del conductor asalariado. Los 
obreros dcl transporte ganaban hasta, hace po­
co apenas $ 139 por hora bajo el sistema de 
trabajo por vuelta, en jornadas de 12, 14 y 
mig horas, sometidos a despidos arbitrarios sin 
indemnización, estafados en¡ sus aportes jubi- 
latorios y sin cobrar horas extras ni gozar de 
francos compensatorios fijos. Estos fueron los 
obreros quo junto a  los mecánicos y metalúr­
gicos prepararon y anticiparon el Miayo cor­
dobés. En 1969, una serie de paros que he­
mos comentado en otra ocasión impusieron lu 
lucha por la revisión del régimen laboral y 
por un aumento del 40 %  en los salarios.

EN! TIEMPOS LE L A  MOTÍADTm¿L

A  principios del año pasado, durauto la go­
bernación Caballero, la Municipalidad dictó la’ 
ordenanza 5397 que establecía la obligación

de convertir las'cooperativas de transportis­
tas cn sociedades anónimas concentrándolas en 
7 empresas En materia tarifaria se introducía 
un método dc actualización cada 90 días se­
gún la evolución, de los costos (compuestos de 
¡99! ítems).

En mayo la situación política dio .un vuel­
co fundamental y el nuevo gobernador Huor- 
•t dejó dormir la ordenanza mencionada. Por 
la misma época, las patrouales violaban su 
«cucrdq con UTA para discutir en paritarias 
el régimen de trabajo. Los burócratas golpea­
ron las puertas do la  intendencia y el gobier­
no decidió meterse en el asunto apremiado por 
la explosiva situación política.

Así resucitó la ordenanza 5397 pero anu­
lando ' la'' actualización periódica, de tarifas y 
fijando plazo para constituir las sociedades' 
anónimas. Por entonces, el gobierno comen­
zó eu juego de concesiones a dos puntas, su 
sinuosa maniobra política.

Los patrones recibieron una buena cuota de 
favores. Se silenció la falta dc rendición so­
bre un fondo ospecial de 150 millones, las em­
presas fueron eximidas do pagar una tasa üel
3 % sobre la recaudación (unos 200 millones 
anuales de impuestos), fueron condonadas to­
das las multas por infracciones de tránsito du­
rante 1969, la deuda en aportes jubilatoriog de -
1.300 millones quedó congelada y se postergó 
el plazo para constituir las sociedades anóni­
mas. La patronal afirma que el arreglo se 
completaba con el -compromiso de autorizar 
aumentos de tarifas para compensar el aumen­
to de salarios
N Un acta convenio del 7/11/69 firmada en­

tre APTJUA, UTA y  la Municipalidad (cuyo 
•texto se mantiene en secreto) formalizó esas 
concesiones a cambio dcl compromiso patro­
nal de regularizar la aplicación del convenio 
laboral antes del 7 de enero: esto es, la esta­
bilización 'del personal de conducción en $ 193 
la hora La burocracia recibió por cierto una 
dulce recompensa: 10-000 millones de posos eu 
descuentos a razón de $ 5.000 por afiliado. 
Desde entonces se -los escucha hablar del “ fa­
voritismo proobrero ’* de la camarilla Huerta- 
¡Xtaboadá.

Como el aumento de tarifas no llegó, las 
patronales violaron su parte del acuerdo, y  los 
obreros comenzaron eí 13/1 un paro por tiem­
po indeterminado que fue levantado por los 
burócratas automáticamente al ser interveni­
das .por el gobierno las empresas permisiona-

La intervención en realidad no persiguió 
otro objetivo que el de desarmar al movimien­
to huelguístico. Duranto su gestión el inter­
ventor se limitó a cumplir las formalidades, 
sin investigar las anomalías en la$ empresas 
ni hacer nn elemental control contable pre­
visto en su nombramiento. Los derechos'de- los 
obreros del transporte, entretanto, siguen tan 
burlados como siempre.
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¡Con la intervención, Jas patronales insisten 
en La cuestión del aumento y terminan decla­
rando el lock out dcl 9 dc marzo.

Veamos cómo ol propio intendente 'Taboada 
explica sus audaces medidas: La incautación 
—ha dicho—  “ no afecta a. la propiedad pri­
vada y el gobierno promete devolver Lns uni­
dades’ (La "Voz dcl Interior, 11/3/76). So­
bre el llamado1 a licitación 1.a sido nún más 
claro: “ han demostrado (,los patrono actua­
les) que no son empresarios. Xo ee puede en­
carar un negocio de 6.000 millones cJe pesos 
con mentalidad de bolicheros... Hay ~ente re 
presentativa de una firma de la cindad do 
•Bs. As. que ban venido a conversar con nos­
otros... y habla de sobrante .le parque auto­
motor en la Capital Federal”  (La Voz del 
Interior, 12/3/70).

Como acaba de leerse, el populismo- del in­
tendente limpia ol camino a una concentración 
del transporte urbano en manos de .palpos po­
derosos, entre los que el comentario político 
menciona al ¡grupo ’Saliniei. Por «i acaso, Ta­
boada deja abierta la puerta a lo, bolicheros: 
“ las empresas actuales no se podrán presen- 
tar pero podrán formarse otros joropos que 
tendrán igualdad de chance’ * (La Voz del In­
terior, 12/3/70).

El conjunto de las direcciones sindicales y 
vecinales han hecho un eco vergonzosa a esta 
maniobra del gobierno provincial. Ninguna de 
ellas sostuvo una alternativa programática al 
planteo de nuevas licitaciones. La dirección dc 
UTA ha dicho qne si bien defiende como sa­
lida la estntizaeión, reconoce que cn el momen­
to actual las condiciones no están dada* (guar­
dándose de definir cuáles son esas condicio­
nes). Por su parte, la Coordinadora le  Cen­
tros Vecinales después d0 apoyar tedas las 
medidas del intendente lia pedido participar 
de las decisiones que se adapten en mar cria d0 
transporte, sin mencionar siquiera en -coz ba­
ja la estatización.

Ambas capitulaciones hacen redon ¡-ament0 
el juego a la poltica do la dictadura de des­
armar al movimiento obrero y popular frente 
al nuevo ordenamiento reaccionario dcl trans­
porte que sin duda significará aumento de ta­
rifa a corto plazo y explotación para obreros

UN PB0GR A3LV OBRERO 
PARA IA  CRISrS 
DEL TRANSPORTE

El movimiento obrero y popular del*? tirar 
por la borda todas las especulaciones <¡30 sus 
direcciones sobre los matices políticos de la 
dictadura. Existe uu solo camino para cromen, 
zar a resolver la. crisis del sistema de transpor­
te. Una sola forma de romper el tejido de in­
tereses que esquilman a la población explota­
da de Córdoba. Eso camino, esa forma, es la 
expropiación sin pago de las empresas de 
transporte y su funcionamiento bajo control 
obrero- Hay que plantear como alternativa 
al programa dictatorial la apertura inme­
diata de los libros patronales atrt0 comi­
siones obrero vecinales que verifiquen stas ga­
nancias y su manejo escandaloso. Ec> necesa­
rio sostener la expropiación sin pago porque le* 
empresarios han cobrado con creces «su invor 
sión durante estos años de supcrexplotaeióu 
Se impone la consigna de control obrero por 
que no puede volverse a la CATA. Toda em­
presa nacionalizada, en las condicione® d-el do­
minio imperialista y de la administración, bur­
guesa 'Sufre el permanente sabotaje «Se los 
pulpos privados amparado en la corrupción 
que introduce la burocracia estatal de la. bur­
guesía en sus empresas. L i estatizada debe 
concebirse como arma de lucha contra to>do <1 
régimen burgués, es que exige el control obre­
ro. Taboada. que uo es zonzo, declaró: “ Ea 
un país de economía liberal (capitalista), es­
te injertadla estatizacióu) sufriría lsseense- 
cuencias de todas las alternativas políticas** 
(La Voz del Interior, 2-3-70). ¡Scgua ¿a ca- 
rácter de clase, entonces, cl estado paede ser 
buen o mal administrador!

Se explica qne la burocracia sindical cordo­
besa apenas se atreva a susurrar el tonta do 
la racionalización porque retrocedo ant* <1 
fresco recuerdo de la desastrosa admiiñstrscióa 
de CATA (creada on 1949).La frontal denun­
cia de este recaí,* político desemboca eu la  or­
ganización independiente del movimiento obre­
ro y  popular en comisiones obreras y wvsina- 
les que levanteu este programa como alterna* 
tiva al oportunismo prodictatorial.

Ü
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PIQUETES DE HUELGA Y 
DESTACAMENTOS OBREROS ■ ARMADOS

Ln huoign de ,151 Oliocón lm puesto de relieve quo el espíritu re. 
yoluciowario progresa muy seriamente entre las masas obreras. El in­
dicio más firme detesta tendencia lo constituyó Ia formación do pi­
quetes do obreros armados -para impedir ol avasallamiento policial 
primero y de las. agrupaciones do la gendarmería después. El esfuer- 

3c las masas de El Oliocón en.procura do la extensión nacional 
do la lucha so probó justamente en la-formación de estos piquetes 

otados, qu&. impidieron la liquidación roprosiva inmediata de la 
■ huolga y que significaron una manifestación clara de disposición de 
resistencia, la .quo e* el_ estímulo principal en. favor de la concreción 
de Un apoyo huelguístico nacional

Esta disposición do resistencia revolucionaria en El -Chocón no cac 
dol aire. La crisis prorrevolucioiiaria del capitalismo y la exacerba-' 
eión do la lucha do clases desde mayo d0 1909, ha extremado la re* 
acción represiva de la burguesía. Ya on la resolución del CONAgE 
ante ol paro nacional activo dol 1 y 2 do octubre se amenazaba con' 
]a represión “ a tiros* do las eventuales manifestaciones* Antes aún, 
ía entrada dol ojército en Córdoba y Rosario no dejaba lugar a

- dudas de quo las luchas y combates iniciados llevabañ~sólidamente 
Ja semilla de la guerra civil- Los piquetes armados de El Cbocón nos 
señalan que las masas han percibido la implicancia de todo esto de 
un modo más resuelto que las organizaciones revolucionarias-

iLos grupos pequefio.-buvgueses foquistas, que conciben la lucha ar­
mada al margeü de . la movilización de las masas, desahucian estos 
métodos de clase, .que formaü parte del patrimonio de combato de 
toda la clasp obrera mundial, con la peculiar teoría do que debo ser 
previa la constitución de un ejército revolucionario, como si éste 
pudiera- improvisarse de la nada y-como si los piquetes obreros ar­
mados no constituyeran C1 embrión do ese ejército, que habrá de pro. 
•gresar con esta maduración revolucionaria de las masas.
.r.jBl surgimientodo 'los piquetes armados revela la disposición de 
combato del movimiento elem-en tal de las masas, carentes da direc­
ción revolucionaria- Cuando nuestro -partido propugna la formación 
do grupos obreros de combato, de destacamentos obreros armad03, ló 
quo Lace os plantear la organización revolucionaria en un nivol su* 
Héíioi' i sao arla do la improvisación inevitable ou quo incurro ol mo­
vimiento’ do inaaa3 elemental y ' transformarla, en‘ la -tarea concienta 

• de la vanguardia del proletariado. La huelga do El Chocón ha alüm-
- brado piquetes de huelga armados; .lá tarea del partido revolucio­
nario es educar en la formación planificada de destacamentos obreros

¿armados, de organización permanente- y sometidos a Un prógráma y 
dircíiúón políticos- 

. Es indudable que ol surgimiento y. la actividad de los destacamen-. 
tos, obreros do: combato, catíi estrechamente ligado al apoyo, quo .-re-/ 
ciban de la inmensa niayóría- do lá masa trabajadora. La vigencia 
de esta condigna —propagaudística, agitativa y organizativa— con­
siste, justamente, en que responde a las tendencias'de la lucha de 
clases, del .proletariado, tal como ha evolucionado desdo el levanta­
miento íosarino y cordobés. Por esto es imposible separar lá lucha 
■por este objetivo de la lucha por una nueva dirección, revoluciona­
ria  ̂dej. movimiento, obrero,-’que movilice el apoyo dé 'las masas ha- 
cia I03 destacamentos-obreros de comíale; preparando el'armamento
del proletariado- - ..... 11 ' " ---- :"
 ̂ rLa .reacción* represiva del capitalismo contra'el -proletariado no ha 
dejado al margen al movimiento específicamente sindical, remridi- 

. cativo, de la clase obrera; todo lo contrario, toda vez que ol sindi­
calismo constituye aún el canal principal dc movilización' do ías ma­
sas- Por, esto res eqmpletamoute justo y necesario' quq la consigna • 

rde los destacamen tes -obreros^dó combate formé parte del programa 
. de las corrientes clasista  ̂ del movimiento sindical;-

E l foquismo ha levantado una gigantesca muralla de papel contra 
esta consigna, argumentando sobre la imposibilidad de conseguir ar­
mas para la formación do estos destacamentos. ¿No sólo les respon- 
.demos con la experiencia histórica dél proletariado mundial: no hay 
ninguna razón para negarle a los obreros de vanguardia organizados , 
lo-que los- propios .grupos pequeño burgueses foquistas han iogrado 
allí dondo han-acjkaado oorisócuontpmente en la práctica. Con la ven- 
,taja, añadimo3, del apoyo social con que cuenta-la ación obrera fren.

- te r;al •aislamiento, ên definitiva mortal, de 1a individualidad peque­
ño burguesa.
? ¿a-atracción /do los,elementos ináa resueltos dol proletariado ha­
cia- el-.programa -revolucionario; • que inscribo en ¡su bandera !/la for­
mación de «grupos obrer^do combate, depende,'dé’ modo decisivo, de 
la onorgía con quo so agite osta orientación, de la capacidad con que 
so aprowjche cada experiencia para domostrar su necesidad y urgen- 

; cja,- do la vinculación quo se baga, fundamental, entre ol porvenir 
victorioso do esta consigna y la liquidación do la dirección oficial 
contrarrevolucionaria. Sólo una dirección consecuente do clase 

: puodo rescatar las organizaciones obreras do masas, vivificarlas, y 
ponerlas al servicio do la lucha proletaria y popular armada.

¡Los reformistas eo cuidan do roconocor la inovitabilidad do la . 
guerra 'civil entre el proletariado y la burguesía, cuyos primeros tra­
mos so están desarrollando a ojos vista- Es que si no actuaran así 

. no podrían sostener eu programa reformista ni por un minuto. Por 
eso es fendamenfal incluir on las proposiciones de frento único esta 
consigna,.porque’habrá do exponer anto los obreros la limitación de­
finitiva- do los ¿grupámientos Conciliadores; TWa'elevación‘do'la or- 

¡r.ganización do loa activistas —comités do resistencia, intcrfabriles— 
debe discutir' eu.situación, sus vinculaciones, su’ desarrollo, en reía* 
/ci6n a osta tarea política fundamental.

Para quo en 1970 el gobierno pue­
da llevar a cabo sus planes en ma­
teria económica, el Ministerio de 
Economía -elaboró un complicado 
plan (ver POIíITMOA. OBRERA 

G5) basado en dos condiciones 
fundamentales: 1) mantenimiento
de la actual paridad cámbiaria du 
$ 3,60 por dólar j y 2) aumento de 
las exportaciones hasta alcanzar lu 
meta do 1.800 millones de dólares 
para todo el año, Aunque ol cumpli-

un' ápice las características dól go­
bierno, que trata do llevarlas' á ca­
bo para afirmar su posición pro-im­
perialista y anti-obrera, conviene se­
guir paso a paso su posible concre­
ción, puesto que si so produjera al­
gún descalabro (y el complicado 
equilibrio en que so asienta el plan 
puede hacer desembocar en un desas­
tre cualquier pequeño cambio) se de- 
t rfojaríi'n sus bases políticas de 
sustent.' i-.n y so acontuqrían los en­
frentamientos interburgueses. Puos 
bien, un ligero análisis do los prin­
cipales componentes de aquel com­
plicado equilibrio indican que las co­
sas esta vez no serán tan fáciles.

Exportaciones. En 1969 las Ventas 
al exterior sumaron más de 1.600 
millones de dólares y el plan para 
1970 es de 1.800 millones, o sea, un 
aumento de 12,5%. sobre 1969. Sin 
embargo, al término d0 enero las ex­
portaciones de ese mes arrojaban un 
total de .112 millones de dólares, 
25 % meno# que en enero üe 1969. 
Aunque esa diferencia puede expli­
carse parcialmente teniendo en cuen­
ta que e¿ noviembre y diciembre de 
1968 había habido retenciones de 
cereales para exportar, en espera de 
una reducción de los impuestos, y 
.quo en enero do 1969, por consi­
guiente, los envíojj aumentaron por 
éso motíyó, la diferencia, do 25 % es

esa explicación y, de cualquier ma­
nera, indica una.tendencia que, de 
prevalecer, echaría por tierra los 
planes de la dictadura. Además, cl 
análisi3 más minucióso de. las cifras 
d6,1069_pera:jite señalar que el au- 
montó rverificádo¡ en las exportacio­
nes se ha realizado a costa de un sa­
crificio en los precios, por lo que. el 
proyecto para 1970 requeriría un 
aumento aún más intenso en térmi­
nos de volumen exportado. Para 
ilustrar lo. expresado basta un 
ejemplo! la exportación- do'carnes 
(sin tener on íuonta derlviflos)' »u: 
montó en 26 %' durante 1969; pevo
en esto último año ol Aprecio prome­
dio por toneiadá fuo de:606 dólares, 
contra 624 en 1968, a pesar de que 
aumontó la proporción de envíos con 

- mayor mano- de obra incorporada 
(carne' cocidas,; manufacturadas, y

La Situación 
Económica

enlatadas). El aumonto do 26% so 
consiguió, entonces, con una dismi­
nución ~ de 2,88 % en los precios 
promedio.

JPrec El
paridad cambiarla exige que el au­
mento de los precios internos sea 
moderado. Las estadísticas oficiales 
lograron componer un aumento de
6.7 % para todo el año 1969, pero 
en el primer bimestre de 1970 el ín­
dice oficial señaló tití aumento do
2.7 %. Aunque el ritmo de aumento 
en marzo parece haberse tornado 
más lento, si se consolidara la ten­
dencia de los dos primeros mesc3 los 
pronósticos oficiales quedarían des- 
hechos y la estrategia basada en la 
estabilidad dol tipo do cambio se­
riamente comprometida. ‘ En este 
asunto cabo formular una reflép ón 
muy importante. Entro 1967 y 1969 
el gobierno pudo contener los au­
mentos d0 precios porcu • cuando 
éstos excedían mucho los ni rgenes 
de compromiso, so abría la* m ortu- 
ción. Pero en 1970, con una gran' 
estrechez en ol balance comercial con 
el exterior, no se a poder rccu- 
•rrir fácilmente a las: amenazas de 
importación y las empresas van a 
tener las manos más libres para im­
poner -nuevos aumentos,

Presupuesto. Otro elemento clave 
,para mantener inalterable el tipo de 
cambio es conservar controlado el 
déficit presupuestario. - En 1969 el 
déficit no superó los límité3 previs­
to*» porque se recurrió al saqueo Jo 
•los aportes ¡jubilatorios y al mante­
nimiento de cuentas sin pagar. En 
log dos ¡primeros meses do 1970 el 
déficit de Tesorería se eleva a más 
de 17.100 millones de pesos viejos 
(18 % más que en el primer bimos; 
tro de 1908).; a.eso cálculo hay quo 
agregar todavía unincrcmento do 
4.000 millone3 de pesos viejos en las 
cuentas impagas. Cómo las fuentes 
para financiar el déficit so encuen­
tran prácticamente agotadas o com­
prometidas ,tendrá qu0 aumontar 
aceleradamente la omisión ¡moneta­
ria. El margen do maniobra con el 
presupuesto también só ha reducido

. osténtíblémpntei-.... . - :
- BáZdo roojmercial y balance de pa­

gos. Para 1969,- el gobierno;esperaba 
obtener un‘saldo favorable do alre­
dedor de 300 millones de dólares, por 
diferencia entre importaciones y.-ex- 

' .portaciones. Sin .embargo, al termi-

por 1.530; el saldo favorable, en 
coúsccuencia, se redujo a 70 millones . 
do dólares, que no alcanzaron para 
pagar los servicios financieros y las 
denominadas “ cuentas invisibles” , 
a tal punto que el desequilibrio Ee 
situó en alrededor de 200 millones 
de dólares. Reflejando esta situa­
ción, las reservas de oro y divisas, 
que eran de 734 millones de dóla­
res en 1967, descendieron al fin de
1969 a 462 millones. Mientras tan­
to, el servicio total de la deuda ex­
terna (cuyo monto es do cerca de 
3.500 millones de dólares) insumirá 
en 1970 alrededor de 500 millones 
do dólares, aproximadamente el 30 % 
del valor de las exportaciones. Si se 
cumplen los .pronósticos del gobier­
no, el saldo comercial favorable se­
ría de unos 250 millones de dólares, 
pero esa cantidad apenas representa 
■la mitad de lo que será necesario pa­
gar por intereses y amortizaciones. 
Si, encima, el esquema oficial se ba- 
cé añicos, cabe pronosticar .para
1970 una caída vertiginosa en la3 re­
servas que podría llevar a plantear 
una nueva devaluación y la rever­
sión de la estrategia económica de 
•lá dictadura,

Oíros elementos ñel panorama eco- 
nómico. La actual coyuntura no pre­
senta ningún síntoma favorable, y 
los úiiicos que pueden aparecer co* 
mo tilles no actOnn (lo es» manera

cierta profundidad. Las importacio­
nes de' enero también cayeron en 
25 % con respecto a la3 del' primor 
mes de 1969. Si ello puede contri­
buir a salvar el monto total dol saí- 

. do comercial, iio so puedo ocultar 
que’ constituyo un índice elocuente 
do recesión interna. En febrero tam­
bién aumentaron vertiginosamente 
las quiebras de empresas: ol montó 
de los pasivos había ascendido al f i ­
nal del mes a 5.920 millones de pe­
sos viejog (contra 30 millones do 
.peeos viejos en igual mes de 1969 y. 
2.600 millones en diciembre, que trá-\ 
dicionalmentó es un mes de fuertes 
quebrantos)'.';-Por último/la indus­
tria dé lá ' construcción "émpezkbk’ la; 
manifestar síntomas""dé eetancajíiien-. 
to: los departamentos sin vender b 
maban 80.000;^id'ades' (100 %'j 
que a .principios de' 1969).

La Crisis y el Cop^a ŝino
Dice el Buenos Aires Herald del 

15 do májezô j' ‘  ‘  IU'üÜj (oficina de 
estudios económicos do la Bolsa) se­
ñala que la economía eBtá perdiendo 
cierto impulso. Esto surge probable, 
monte dél reguero do situación»» do 
cosación do pagos do grandes y bien
conocidas firmas y ttupormorcudosj 
dol colapso d^ uumoroaaa sociedades 
de créditos para el consumo; del 
gran aumento, en el número d© quie­
bras: de más do un estremecimiento 
on ol mercado do valores y do ’a 
destrucción por incendios do algu­
nas grandeg plantas cada día dol 
mos (8¡c). ’ -

8in ombargó, desdo el momento 
qujo la Impositiva calcula recaudar

entre 40 y 50.090 millones do ¡pesos 
del impuesto del 8 % sobre el blan­
queo de - capitales, una simple ope­
ración - aritmética nos muestra que

-ol.total de capital (oculto) envuelto 
en el blanqueo será entre 320.000 y
400.000 millones do .pesos viejos, es-

• to es, mil millones do dólares '̂. Fi­
nalizando el comentario el Herald 
dice:Entonces, no soipos exacta­
mente pobres?;
a lio  que este diarito inglés no se­
ñala: ca que bajo el capitalismo la 
crisis se manifiesta como una expro­
piación de cierto sector del capita­
lismo •sobro otro, y en Ja pauperiza­
ción de. la cíaso obrera; por ésto 
lay, al mismo tiempo, regueros de

FE DE ERRATAS
(En el editorial dol número anterior, Educación y Claso Obrera, se 

ha desligado un error do imprenta quo juzgamos do importancia pn- 
rá la comprensión del artículo. lEn el renglón 62 dondo dicos -^duc- 

. tivás póií ol rotraso do.la educación respecto a la economía so vo” , 
dobo decir: "o.l capitalismo la causa última dol error quo so cu- 

^gondra". •

quiebras, y mil millones de dólares 
negros quo escamotean ' el pago de 
impuestos, y salarios congelados; Pe­
ro la circunstancia do exponer el 
formidable monto d© dinero que cir­
cula como capital al margen del co­
nocimiento oficial, nos demuestra lo 
vano que resulta resolver la crisis del 

. capitalismo sin-alterar revoluciona- 
ñámente la estructura ‘del estado y  , 
cambiando su carácter de clase. 1&- 
movilización do ese dinero negro en 
favor de las necesidades nacionales;:- 
sólo puede lograrse interviniendo re- 
volucionaiiaménte,; por la acción de 

. las; milicias obreras y los comités de 
fábrica,. Ja . propiedad - capitalista, ̂  
sea mediauto la expropiación o ol 
control do los obreros on armas. Ba­
jo ol impulso do la crisis económi­
ca y do la maduración política* la 
mnsa obrota, y en cspccinl su van- 
guardia, Uogarán rápidamonto a osta 
conclusión y actuarán en consonan- . 
eia: Control obrero, piquotcs arma­
dos, csfatizncióu económico, gobior- 
no obrero y popular dirigido por ©1 : 

. partido revolucionarlo. i • -


